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Conforme se aproxima el momento en qne, 
convocados como están los comicios, el sufra­
gio universal sea una verdad, los partidos se 
preparan para concurrir á la lucha bajo el am­
paro de una política sincera, que se propone 
no ejercer en el cuerpo electoral la menor 
coacción.

Largamente se ha tratado por la parte in­
quieta de la gente moza del unionismo, atizada 
por el Sr. Sagasta y otros sagaces políticos de 
ambas fracciones, acerca de la conveniencia ó 
inconveniencia del retraimiento; pero al cabo, 
si son ciertas nuestras noticias, prevalece la 
idea do concurrir á las urnas, porque aunque 
los conservadores, qne no tienen raíces en par- 
te alguna, saben muy bien que en ninguna par­
te serán acogidos por la confianza del pueblo, 
tendrán después el recurso de hacer estender 
donde convenga que las elecciones han sido un 
tegido de ilegalidades, sobornos é infamias, 
como si las hubiera hecho el Sr. Sagasta. La 
táctica, por ventura, está conocida; pero como 
para tener razones en qué apoyarse pensarán 
desde luego en promover obstáculos de todo 
género, bueno será que las autoridades de to­
das clases estén sobre aviso, con el objeto do 
deshacer cualquier hábil maquinación en este 
sentido.

Todo el mundo conoce, porqué ha llegado á 
alcauzar una tristísima, pero universal fama, la 
célebre circular secreta del Sr. Sagasta á los 
gobernadores, para hacer las penúltimas elac-. 
ciones. Si aquello lo hacia el Sr. Sagasta dis­
poniendo desde el Gobierno de los grandes 
medios qne ponia en sos manos el organismo 
oficial, ¿qué no aconsejará á sus amigos desde 
la oposición para prdlnover nn escándalo, no 
decimos ya en cada distrite, si no en cada mesa.? 
Se qnejarán de las listas electorales, cuya rec­
tificación es tan necesaria como urgente, pues 
sabido es que en este punto llegó la arbitrarie­
dad del Sr. Sagasta hasta lo inconcebible, como 
Cádiz puede atestiguar; se quejarán del reparto 
de las cédulas, por qne el caso fortuito de las 
señas equivocadas de un domicilio por traslación 
ó por cualquier otra circunstancia, dará harto 
lugar para ello; se quejarán de la deposición de 
los ayuntamientos, como si su reposición no 
fuera un acto de reparación y do justicia; se 
quejarán, en fin, de todo, por que el despecho y 
la impotencia tienen que hallar faltas en todo.

Pero no parará en esto: ordenarán á sus 
amigos que en los locales donde estén consti­
tuidas las mesas promuevan escándalos de 
cualquier género; provocarán con palabras in 
solentes á los electores, nuestros amigos, con 
ánimo deliberado de suscitar cuestiones perso­
nales, lances y riñas; buscarán cuantos medios 
ilícitos pueda inventar la maldad mas refinada, 
en la persuasión de que su ancha conciencia no 
se les ha de alborotar por los mayores desmanes 
y desgracias 'de que sean causa, y acudirán á 
cuantos recursos perversos sean imaginables 
para entorpecer la libre acción del sufragio é 
inutilizar los actos llevados á efecto con la mas 
estricta sujeción á lo prescrito por las leyes.

A  las autoridades, pues, toca vigilar sin des­

canso para impedir que estas cosas sucedan. 
Astutos y sagaces son los conservadores; para 
secundar sus intenciones y realizar sus planes, 
cuentan con los elementos mas adecuados, aun- 
que poco numerosos, en lo peor motejado de 
cada pueblo; nada de políticas preventivas que 
no están en nuestro credo; pero sí mucha vigi­
lancia y mucho esmero en tener preparados los 
necesarios elementos para dejar sentir inexora­
blemente el peso de la ley sobre loa qne se 
propongan perturbar el orden que debe reinar 
en ese gran acto de un pupblo libre, por el afan 
de hacer ver por artificios tan menguados, ya 
la imposibilidad de ejercer pacíficamente nn 
derecho que tantas veces han tratado de res­
tringir, ya que el Gobierno del Sr. Ruiz Zor­
rilla ha do incidir en las arbitrariedades del 
Sr. Sagasta.

Nosotros hemos visto hacer, á algún aficio­
nado á estadísticas, y qne conserva buena 
memoria de los elementos con que cada candi­
dato conservador cu,enta en cada distrito, la 
relación do los diputados conservadores que no 
tienen por dónde presentarse con intereses y 
prestigio propios, y ¡triste cosa es decirlo 1 des­
de el Sr. Sagasta, que buscó prestados alber­
gues en Sevilla, desechado de su pueblo natal 
y de todas partes donde le conocieran, hasta el 
Sr. López Guijarro, la última palabra del bando 
conservador, que ignora hasta la geografía de 
Mora, no hay seis individuos que puedan alle­
gar el derecho de su arraigo sobre ninguno de 
los 400 próximamente qne hay en España.

Bajo este punto de vista, poco hay que temer 
de las asechanzas que La Discusión anuncia que 
tenderá, sin punto de reposo, el partido conser • 
vador al radical. La opinión está formada, y los 
propósitos del Gobierno en este punto son in­
quebrantables. El ministerio del Sr. Ruiz Zor­
rilla tiene la conciencia de su significación, y 
cumplirá inexorablemente con su destino. La 
época, el modo, la estension de confianza con 
que ha venido al poder, le hacen comprender 
cuál es su misión, para qué fin ha sido llamado, 
qué altos intereses de la revolución ha de res­
tablecer. A  realizar las naturales aspiraciones de 
esa política ha venido, y realizará, como La 
Discusión apetece, en el poder y bajo la monar­
quía, las reformas que el espíritu liberal le en­
seña y que el pueblo anhela.

El partido radical en el poder no puede ha­
cer, sin embargo, lo que La Discusión le acon­
seja. Da que es grande su amor á la libertad, á 
nadie cabe duda; pero por eso mismo en liber­
tad debe dejar á la opinión para que esta falle 
acerca de los futuros destinos del partido con­
servador. La Discusión prefiere el aniquilamien­
to de éstos; el partido radical, que la opinión 
sea la que para siempre estirpe su maléfica se­
milla. El poder ni tiene medios para estermi- 
uarlos, ui aunque los tuviera cometeria ningún 
atentado contra el derecho de nadie: la opinión 
puede ahogarlos en las urnas. Esta es la eficacia 
del sufragio universal.

Lo qne el Gobierno hará, y de esto no debe 
quedar la menor duda á La Discusión, es ga­
rantir de tal modo el derecho de cada cual, que 
el partido conservador, si llega á ir á los comi­
cios, como creemos y deseamos, vaya necesaria­
mente apoyado en sus propias simpatías: contra 
loa amaños y argucias, habilidades y violencias, 
propósitos temerarios ó intenciones perturba­
doras, el Gobierno tendrá de su parte, con ac­
ción inexorable, el fallo de la ley, que es la úni­
ca y verdadera salvaguardia del derecho y de la 
justicia.

Bajo estas bases, hará el partido radical las
elecciones.
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Los periódicos calamarescos están rabiosos 
desde hace quince dias; muerden, arañan y des­
tilan hiel y veneno. Para leerlos, los liberales 
que por obligación tienen qne someterse á se - 
mojante prueba, necesitan tomar las precaucio­
nes mas esquisitas y mas terribles, como haber 
siempre á mano un pomito de ácido fónico que 
desinfecto la atmósfera, y un hornillo encendi­
do con nn hierro siempre candente con que 
cauterizarse las dentelladas que por fuerza han 
de recibir.

Convengamos en que, si bien la furia de los 
calamares no es justa, tiene cierto fundamento.

Habian confeccionado una mayoría haciendo 
que el país se la costease.

Habian resucitado en los escrutinios á los 
muertos del sufragio universal.

Habian conseguido que esos muertos, llenos 
de abnegación, clasificasen sus propias actas 
como leves, escepto algunas muy escandalosas, 
y como graves las ajenas, aunque fueran leves.

Habian obtenido en la aprobación de tales 
manejos votaciones casi unánimes.

Habian hecho que se aplaudiera la intransi­
gencia del presidente del Consejo.

Y  en fin, habrían hecho cuanto quisieran.
Jamás hubiera podido nadie figurarse una 

congregación tan compasta de cefalópodos ó 
animales con los piés en la cabeza, como la que 
calamares españoles de tierra adentro habian 
formado.

í Q uó h a  p o d id o  p e d ír s e le s ?
¿Se trató de aprobar á solas sus actas graves 

y gravísimas? Poesías aprobaron.
¿Se trató de afirmar que no debia traerse al 

Congreso nn espediente poco limpio.? ¿Pues 
qué, no lo afirmaron?

¿Hay por ventura asunto alguno que no ha ­
yan entintado en el momento de hacérseles por 
sus jefes la menor indicación?

Solo faltaba qne se hubiera sometido á los 
congregados á hacer lo mismo que aquellos se­
nadores del tiempo de Domiciano, y es seguro 
que lo hubieran hecho.

El despótico emperador de Roma qne deci­
mos, no sabiendo un dia en qué seria mejor 
emplear á los senadores de su hechura, Ies 
mandó que con toda urgencia abriesen discu­
sión sobre el guiso que mejor sentaria á un mag- 
nífico lenguado qne iba á servirse en la mesa 
imperial.

¿So hubiera negado la última mayoría á de­
liberar sobre la salsa mas conveniente al len­
guado, de pedírselo Sagasta ó Romero Ro­
bledo?

No hagamos á la congregación de calamares 
lázaros el agravio de dudarlo.

Quien guisa el espediente de las cartas viola­
das y de las denuncias infames, y el de la 
campaña de las francachelas, se declara abonado 
para guisar cuanto le ordenen, hasta las pro­
testas en que la hipocresía ha dado simultá­
neamente á elegir á los radicales entre el mata- 
pecados qne los protagonistas de los sainetes de 
D. Ramón de la Cruz usan con tan poca piedad 
como escaso éxito, puesto que todas las noches 
vuelven á emplearlo, y una cooperación en los 
asuntos económicos que seria tan eficaz como 
los esfuerzos financieros de los Angulos y Ca- 
machos.

En puridad no era dado imaginarse mayoría 
mas dócil, ni posible dejar de suponer que á su 
sombra se deslizarían uno ó dos años de plácido 
dominio.

No ha sido asi: el edificio de tan fundadas 
esperanzas se derrumbó, y los radicales han 
sido tan intransigentes que no han consentido 
en fiar su presupuesto á los transferidores.

Repetimos que verdaderamente el furor ca- 
lamaresco es motivado, y no se nos ocurre para 
amenguarlo otra cosa qne lo que cualquier re­
dactor de La Iberia diría si quisiese apaciguar 
á alguno muy irritado; no se nos ocurre sino 
esa simple y corta frase:

— Señores, calmesen ustedes.

C O N S I D E R A C I O N E S
POLÍTICO -  MILITAEES Y ADMINISTRATIVAS ACERCA 

DE LA ISLA DE CUBA (1).

I.

Es de absoluta, urgente ó imprescindible ne­
cesidad, qne el partido radical demuestre con sus 
actos el Ínteres qne le inspiran los asuntos de 
Ultramar, el cariño que profesa á los leales ha­
bitantes do Cuba, el propósito qne le anima de 
defender con mas patriotismo y abnegación que 
nadie la integridad del territorio, sin retroceder 
ante los mayores obstáculos ni perdonar sacri­
ficios de ningún género, para sofocar una tenaz 
insurrección, que si por desgracia hubo un dia en 
qne pudo obedecer á una cansa inas ó menos fun­
dada, no existe ya en la actualidad razón alguna 
qne justifique la continuación de la guerra, 
puesto qne el Gobierno qne hoy rige loa desti­
nos de la pátria, piensa plantear k̂llí todas las 
reformas políticas y administrativas que la opi­
nión reclama y la justicia exige, de una manera 
imperiosa y equitativa, considerando á las co­
lonias, no cual antes se las juzgaba, viendo en 
ellas nn país de esclavos ó una tierra conquis­
tada y erigida en feudo, sino como una provin­
cia española, digna de cariño y de respeto, á 
quien es preciso reconocer los mismos derechos 
y deberes que otorga á todas las demás el Có­
digo fundamental del Estado, á cuyo amparo 
viven y por cuyas leyes se gobiernan, sin dis­
tinciones vergonzosas, humillaciones depresi­
vas ni odiosos privilegios.

¿Cómo nació la insurrección de Cuba? ¿Cómo 
de la revolución de las ideas se llegó á la reali­
zación del hecho práctico desplegando al vien­
to la bandera da una lucha cruel y fratricida 
para encender la guerra civil por todos los ám­
bitos de la isla? ¿Qué causas la sostienen y pro­
pagan? ¿Cuál es sn estado material y moral y 
qué es forzoso hacer para que concluya y no re­
toñe jamás? ¿Cuáles son, en fin, las reformas 
político-militares y administrativas que es ne­
cesario ir planteando inmediata ó gradualmento 
para asegnrar la tranquilidad pública aumen­
tando la riqueza del país y el desenvolvimiento 
del progreso en todas sus manifestaciones y en 
las diferentes esferas que le dán vida y des­
arrollo?

De esto nos ocuparemos en una sério do ar­
tículos inspirados, no por la pasión política, 
sino por la conveniencia, la justicia, el conoci­
miento profundo de ¡as necesidades del país, y 
las prudentes observaciones ó ilustrados con­
sejos de aquellas personas que se dedican con 
especial interés al exámen de las reformas mas 
urgentes y vitales que han de introducirse on 
la isla de Cuba para terminar ante todo la ter­
rible guerra que hoy la aflige, y para demostrar 
después que España considera como á herma­
nos á todos los pueblos qne esmaltan la corona 
de Castilla, viviendo al amparo de unas mismas 
leyes y del código fundamental que las Córtss 
Constituyentes otorgaron á todas las provin­
cias españolas.

En la árdna y espinosa tarea que vamos á 
emprender, tendremos muy presentes las jui­
ciosas observaciones, los útiles consejos y las 
prudentes reformas qne el comandante militar 
qne fué del departamento oriental de la isla de 
Cuba, el ilustrado, bizarro ó infatigable gene­
ral nuestro amigo y correligionario D. Carlos 
Palanca elevó al Gobierno, y muy particular­
mente al ministro de Ultramar, en una lumi­
nosa memoria, cuyas ideas principales espon- 
dremos, porque interesa mucho darlas á cono­
cer para qne pueda juzgarse cuál es el estado 
político militar de la perla de las Antillas, por 
cuya conservación velará España sin descanso, 
y no ha de ser el partido radical quien menos 
sacrificios haga para ello, demostrando de ese 
modo qne con el criterio de la libertad se con­
quista el cariño de los pueblos y se labra su 
dicha y su ventura.

(1) Este artículo es el primero de una série que para 
su inserción en L a Tertulia se nos ha remitido, y que, 
con objeto de ¡lustrar la opinión en el importante asuntó 
de que trata, la daremos á luz, sin prejuzgar su doctrina 
y reservándonos nuestro juicio para después que hayamos 
publicado todos los artículos que constituyen dicha série. 
— (Nota de la Redacción)
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Con la libertad se les regenera y emancipa; 
se les da conciencia de sus derechos y de su va­
ler, y como no viven humillados y no sienten 
el dogal del despotismo ni el estigma de la es­
clavitud, no vuelven los ojos hácia otras nacio­
nes en donde veian brillar el astro de la liber­
tad cuya lúa se les negaba. Y  esos pueblos que 
suspiraban por ella, bendicen después y aman 
el sol de la madre pátria, porque hubo un dia 
en que un Gobierno paternal, descorriendo el 
tupido velo con quo se cubrió hasta entonces el 
horizonte de sn vida política, les permitirá 
gozar de los mágicos destellos de un cielo en 
donde están consignados con caracteres de oro 
los derechos individuales y el apoyo y garan - 
tías que ofrece á todos los españoles la Cons­
titución democrática de 1869.

(Se continuará.)

Ayer decíamos á nuestros abonados que era 
completamente idéntica laactitud dolos intran­
sigentes republicanos y conservadores, y hoy 
vamos á dar mas detalles, para que nuestros 
adversarios no puedan desmentir aquellas afir­
maciones.

En la reunión del teatro del Circo, se encon­
traban, mezclados entre la concurrencia, una 
gran parte de cesantes sagastinos y fronterizos, 
qne eran los*principales alborotadores y los que 
lanzaban mas duros apóstrofes contra las altas 
instituciones revolucionarias; había algunos di­
putados de la disuelta mayoría, y hasta se dice 
que había algún alto y rabioso personaje de la 
situación pasada que se entretenía en el oficio 
de apuntador.

Después de estos hechos, que nadie negaré, 
¿quién estraña que los periódicos conservado­
res digan qne aquella reunión obedecía á un es­
píritu digno y  levantado‘1 Tan digno y levanta­
do era esa espíritu, opmo que procedía de loa 
conservadores demagogos, de esos cuyo dinas- 
tismo y consecuencia se miden por la cantidad 
que reciben del presupuesto; de esos qne jamás 
se atreven á obrar á la luz del dia y necesitan 
cubrirse con la primera máscara que encuentran 
á mano, para ocultar su fealdad asquerosa; de 
esos, en fin, que escamotean la libertad con tan­
to descaro, c®mo los fondos de Ultramar y la 
honra de España.

Aun recordamos la intransigencia del presi­
dente del Congreso para con los republicanos 
que, con perfecto derecho, defendían sus actas, 
y aun no se ha borrado de nuestra memoria el 
duro apóstrofo que uno de aquellos dirigió á 
la Cámara, y especialmente al Sr. Ríos Rosas, 
antes de abandonar por completo aquel re­
cinto.

Este mismo republicano, qne es de los mas 
intransigentes, y que por añadidura había ju­
rado no entrar mas en el Congreso, sino con nn 
hacha al hombro— ¡bonita figura! solo le faltaba 
el delantal— y á la cabeza del pueblo, este mis­
mo hombre del hacha, repetimos, no tiene hoy 
inconveniente en pasear, charlando fraternal­
mente con aquel mismo presidente que concul­
caba sn derecho de diputado, con aquel Sr. R íos  
y Rosas á quien hace pocos dias trataba da 
escabechar con su muy célebre hacha.

¿Our tan variel ¿Es que el Sr. Ríos y Rosas 
se ha hécho demagógico? ¿Es que el republicano 
del hacha se ha venido á la conservaduría.? ¿Es 
que tan pronto se olvidan los hopibres políticos 
de las ofensas gravísimas qne otros de su mis­
ma profesión les dirigen? ¿Tendrá esto alguna 
relación con el meeting del Circo.?

Hablen, hablen loa diarios qne puedan res­
ponder á estas preguntas y aclarar estas dudas, 
que á nosotros y al público que presencia los 
hechos se ocurren, sin que podamos resolverlas 
y satisfacer las justas aspiraciones de nuestros 
lectores.

j j Dice la zambrera Política, qne parece mentí- 
I • ra que la pasión política estravíe á un colega 

i tan ilustrado y  sensato como L a  T e r t u l ia ,  has­
ta el punto de decir lo que anteanoche decía­
mos acerca del duque de Móntpensier. Pero lo 
que parece mentira es que nn periódico tan há -  
bil y  discreto como La Política necesite decir 
sin ton ni son, y sin probarlo siquiera, que nos-
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— ¡Vaya! alarga, dijo el rey, y andemos con tiento. Es 

preciso que aclare todo esto.
El miedo que se apoderó del jdven al ver la cólera del 

rey, que temió que cayera sobre él, redobló sus fuerzas, y 
se puso á remar con tal vigor, que la lancha volaba como 
una flecha cortando rectamente la corriente.

Sin embargo, el tránsito debia de durar ocho ó diez mi -  
ñutos; durante este espacio de tiempo, que pareció enor­
me al rey, su espíritu, inmóvil, y á veces inquieto, se fijó 
en Galaor.

Este decia que corria un peligro la duquesa.
O este gasean era uno do los mas grandes bribones, ó 

de lo contrario habia dicho verdad.
En este últi uo caso, preciso era encontrarle á todo 

trance.
Navailles, que nunca habia visto i  Qalaor, se sentia dis­

puesto á tenerle una gran simpatía.
Navailles era gascón, y todos los gascones se quieren y 

se favorecen.
Inquieto Navailles, y absottoel rey, llegaron á la orilla 

opuesta y saltaron á tierra.
Pero con gran sorpresa distinguieron la sombra de tres 

hombre? delante de la poterna, por la cual Enrique aguar­
daba entrar furtivamente en el Louvre.

Una voz clara, sonora, aunque un poco burlona y 
acentuada con el acento meridional, llegó ó los oídos del 
ley.

Aquella voz decia:
— Ya veis, Sr. Eritz, que no sois sino un nécio, que 

tengo razón, y que aquí llega el rey.
— ¡Por Cristo! ¡él es! dijo Enrique.
— ¿Galaor? preguntó Navailles.
— Sí, Galaor; y ahora se las va á ver conmigo.
X el rey redobló el paso, y pocos segundos después
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se encontró frente á frente de Galaor, Eritz y el cenüncls 
de la poterna.

A l ver Galaor al rey, se acercó á él y le dijo respetuo­
samente:

— Señor, ¿no es cierto que vuestra majestad dió la órden 
al Sr. Eritz de cojerme y conducirme á vuestra presencia 
antes de ahorcarme?

— S í ; es verdad , contestó el rey.
— Pues bien , señor; ese ganso estaba empeñado en 

ahorcarme antes. ¡Mirad, señor!
Y Galaor, al mismo tiempo que esto decia, cogió la 

cuerda que pendia de la reja y se la enseñaba al rey.
Este frunció las cejas.
— ¡Ah! ¿Con quo quería ahorcarte?
— Sí, monseñor.
— Veo que tenia prisa.
— Eso mismo me decia yo.
— Pues debia de saber que quien espera la ocasión, la 

aprovecha.
— ¡Diablo! se dijo Galaor; el rey continúa furioso. Sin 

embargo, no es mi deseo el que se me ahorque.
Luego, hablando alto, dijo:
— Es probable, monseñor, que si vuestra majestad me 

queria ver antes de que se me ahorcase, es que sin duda 
deseaba interrogarme sobre algunas cosa's.

— Es cierto, dijo el rey.
— Pues estoy pronto á contestar á vuestra majestad.
— Pues bien, dime primeramente de dónde venias 

cuando te has servido de mi lancha para venir aquí,
— Venia de la encrucijada Buey, señor.
— ¿Y supusiste que yo te habia dado órdenes?
— Sí, monseñor.
— Mentías.
—Sin duda; pero como si no hubiese mentido al ba r-
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palda á Eritz, que no dejaba de mirar la puerta de la po­
terna, y entró en el Louvre.

El rey, tan luego como entró, principió á subir aquella 
escalera de caracol que tantas veces subiera en su juven - 
tud en tiempo en que el caballero de Coarasse se hallaba 
perdidamente enamorado de madama Margarita.

Galaor le seguia silencioso, pero pensando con alegría 
lo bien que habia librado de las manos del testarudo Eritz, 
y trayendo á su memoria las escenas de aquella noche.

Pensaba en qué es lo quo diria la hermosa Enriqueta 
cuando entrase al dia siguiente á ver cómo habia pasado 
la noche, y se encontrase con que había desaparecido des - 
colgándose por la ventana, y si sosprchatía que habia p o ­
dido oir la conversación que tuviera con su primo.

El rey continuaba subiendo; y, ¡cosa rara! á medida que 
se adelantaba éste, le ahogaban los recuerdos de su ju ­
ventud, como si se hubiese visto trasformado en Galaor.

Subia con valentía, y levantando su cabeza con un aire 
de conquista, él, que poco antes tanto habia maldecido 
las mujeres.

A  peco esfuerzo, Enrique de Borbon, rey de Francia, y 
cuarto de su nombre, se hubiese creído el mismo Coaraa- 
se yendo á la cita de madama Margarita.

Pero cosa rara; la casualidad quiso como que queria 
completar sus ilusiones, pues al mismo tiempo que llega­
ba á la primera meseta de la escalera, cuyo sitio se halla­
ba alumbrado por una pequeña linterna puesta en un agu­
jero abierto en el muro, el rey percibió á la camarista 
Nancy, inmóvil, en uno de los peldaños.

Tan luego como esta vió al rey, le dijo como si hubiese 
querido adivinar lo que pasaba en su espíritu:

— Señor, el caballero Coarasse viene demasiado tarde, 
La princesa está acostada.

—  273 —
El rey volvió á suspirar.
— No fué Corizanda, dijo, quien así me atormentó, ni la 

bella madama de Sauve, ni esa pobre Sarah la platera, ni 
Foseara de Montmoreney, ni las demás...

— Pero en fin, monseñor, dijo Navailles, vuestra majes­
tad so desespera demasiado pronto.

— ¡Ah! ¿lo crees sin duda?
— Vuestra majestad aun no tiene cuarenta años, y está 

en la flor de la edad.
— i Sí, sí! eso decimos, mi pobre Navailles, y aun lo pen­

samos á veces; pero las mujeres... ¿lo miran así?
— N o quisiera, monseñor, herir á madama de Beaufort, 

dijo Navailles, pero...
— ¿P iro qué?
— Que si así atormenta á vuestra majestad, es porque 

está loca por su hijo, porque es, aparte de todo, la viva 
imágen de vuestra majestad.

Estas palabras hicieron estremecer al rey, al mismo 
tiempo que le recordaron un suceso de aquella noche que 
habia olvidado en casa de Enriqueta de Entraignes.

— ¡Ah! dijo; ¿tú crees que César se me parece?
— Sí, monseñor.
— Pero, ¿qué dirías entonces si vieses á Galaor?
— ¿Quién es ese Galaor señor?
— N o sé. Es un ;ascon ... que se dice ser mi hijo... y 

¡á fé mia que es muy posible!... ¡Pero por cierto que me . 
ha puesto de muy mal humor el bribón!

Y el rey, que tenia necesidad de olvidar las exigentes 
coqueterías de la señorita de Entraignes, comenzó, si­
guiendo andando, á narrar á Navailles la sorprendente 
manera como se habia presentado Qalaor, luego la llegada 
de Eritz, la carUdel bailío de Amboise, y el enfado que le 
habia causado todo aqueUo, y  la órden que dió á Eritz.
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otros acumulamie disparaten B^*r M oi^. 
H t i f l - a o . „ ^ ^

r r E , p : s r » . S o T » . .  “
r„oorido’’ae c o « i » - »  >“ S Í l  Z ’-
e n te n d ia  e n  la  can sa  q u e  se  s ig n o  cou i, 

‘ T . i C S ' . ’ír -ta p o r U  q o e ^ a u , . .
d e  M o n tp e n s ie r  d e c la ra se  en
Tí,von a n e  v in ie ra  ó  n o  v in ie ra  a  E ^ a u a ,  q u

i r ; ; ? . / »  »» .o p»'“ í?'J'>S“ ™ r
ín fu la s  d e  p r ín c ip e , d o n d e  n o  e s  m as q   ̂
BÚ bdito, ó  q u e  se  p r e se n te  e n  el S a la d e ro , p  
e io n  p r e v e n tiv a  d e  cu a lq u ie r  p re su n to  r e o  en  
^ausa g r a v e , c o m o  lo  es  sin  d u d a  la  d e l a ses in a ­
t o  in fa m e  d4 la  ca lle  d e l T u r c o .  L o  q u e  s i n o s  
im p o r ta  e s  q u e  La Política y  o tr o s  p e n o  
q u iera n  d a r  e n  E sp a ñ a  im p o r ta n c ia  á las d e c ía , 
ra c io n e s  d e l d u q u e  d e  M o n tp e n s ie r  s o b r e  lo s  
n e g o c io s  d e  E sp a ñ a , c o m o  a sp ira n te  co n tu m a z  á
una cosa que le ha negado en redondo el voto 
de la nación, á pesar de sus muchos mi­
llones desembolsados en la compra degra­
dante do algunas conciencias venales; lo que 
BÍ nos importa es la inmistion do un estran- 
iero, y por añadidura faccioso, en los nego­
cios de una nación, donde la parte sana do los 
ciudadanos honrados de todos los matices polí­
ticos le rechazan con repugnancia <Mmo un 
mónstruo de traición y alevosía ensañado por | 
ambición ó por despecho contra la misma á I 
quien en España debia las mas altas considera -  
ciones; lo que en último resultado queremos, 
es que no se venga con humos de autoridad a 
dirigirse á los españoles, el que para los espa­
ñoles no tiene mas que un titulo caducado, en la 
consideración que se le debia como hermano 
político de una reina, á quien vendió, escarne • 
ció y traicionó para robarle la corona.

Eespecto á la opinión que por sus actos el 
duque de Montpensier merece en Europa, ¿qué 

' quiere La Política que nosotros digamos? ¿No 
lo dicen los mismos individuos de la familia? 
¿No ha visto Lo. Política el párrafo que copia 
La  Epoca de una carta que le ha dirigido su 
sobrino D. Erancisco María de Borbon, hijo 
segundo de D. Enrique, á quien mato el duque 
de Montpensier de la manera que se sabe?

Pues el párrafo que La  Epoca copiaba di­
ce así:

• Señor duque: Habéis asesinado á mi padre, pero no 
podréis jamás hacer olvidar á los españoles la mciíiotuí de 
aquel noble máTtir. Su nombre vive  ̂ t>un en su memoria, 
como mi padre revive en mí, y yo seré, según su voluntad, 
el digno hijo de D . Enrique de Borbon... Solo cuento 
diez y nueve años; pero quiero desde hoy haceros sentir 
el profundo desprecio que me inspira vuestra persona, 
esperando que pueda probároslo de otra manera, lo que 
sucederá bien pronto. .

E l segundo hijo del infante D . Enrique, Francisco M a­
rta de Borbon."

Acaso La Política participe d© la opinión de 
LalEfoca y crea que el crimen moral del duque 
de Montpensier en batirse en duelo á muerte 
con un deudo tan cercano, esta satisfecho con 
la protección que los hijos de IX Enrique han 
encontrado en el homicida de su padre; pero 
esto no cabe en nuestra moral severa, y es claro 
que, no cabiendo en nuestra moral, todas las 
consideraciones que como las de La Epoca se 
hagan sobre esta materia, por hábiles que sean, 
el hecho no puede ser mas reprobable, y sufi • 
cíente por sí para desterrar para siempre al 
duque de Montpensier del aprecio de las gentes
honradas. .

En cuanto á su complicidad ó no complici­
dad ©n el atentado de la calle de Prim, nos la­
vamos las manos, abandonándolo á una justicia 
superior á cuyos ojos ninguná acción inicua 
escapa desapercibida, y á los dictámenes de su 
conciencia, serena y calma, si esta inocente; 
terriblemente conturbada, si culpable.

a rro lla r  e l c o m e r c io ,  p e r fe c c io n a r  la 
ra  ó  im p u lsa r  cu a lq u ie ra  d e  lo s  e le m e n to s  d e  
p ú b l ic o  b ie n e s t a r ?  N o s o tr o s  b ie n  s a b e m o s  q u e  
Ion  co n te s ta r  La Epoca q u e  d is c u t im o s  c o n  
m u ch a  p a s ió n , y  o tra s  co s a s  s e m e ja n t e s , s e  e s -  
cu sa rá  d e  re s p o n d e r  á es ta s  p r e g u n ta s  c o m o  
s ie m p re  h a  e s q u iv a d o  c o n te s ta r  a  esta s  y  á

El resto de la réplica de La Epoca lo consti­
tuyen sofisterías y agudos argumentos impro­
pios de su buena fé, y que ni siquiera tratamos
do analizar. , , j

Por lo demás, sus profecías sobre la desapa­
rición de la obra de la revolución las ha repe­
tido tanto en el espacio de los tres últimos anos, 
que ya nadie cree que La Epoca tiene don pro- 
fótico. Mala es la situación presento; perversas, 
si La Epoca quiere, las que desde la revolución 
venimos atravesando; pero, ¿por qué no vuelve 
los ojos atrás, á aquellos últimos tiempos de la 
dominación moderada, cuando La Epoca 8^57^, 
también de poderoso ariete en complicidad 
con la prensa de oposición para derribar aque- 

1 lia situación, aquel trono y aquellos hombres? 
i ¡Quantum mutahis al) illol 
! Pero, insistimos, la influencia social de la 
: nobleza ya no existe, y por lo tanto, por mu- 
¡ chos que sean, no son bastantes para centrar- 
! restar lo que se apoya eu el entusiasmo de la 

multitud.

i!

* t

El periodicuoho del Sr. de Blas vuelve ano­
che con nna desvergüenza, dignado mejor can- 
B8, á mezclar el nombre de nna señora respeta­
bilísima en el asunto de los dos millones sus­
traídos por el Sr. Sagasta, Romero Robledo y 
compañía, de la caja de Ultramar. Hasta tanto 
que persona autorizada dé un mentís solem­
ne á eee papelucho, nosotros diremos única­
mente que es un calumniador.

Decididamente es nna desgracia no tener el 
talento de La Epoca, porque á tenerle, no nos 
viéramos uno y otro día tan mal entendidos 
por un periódico que penetra tanto, que es tan 
perspicaz.

Hace tres días le pareció mala una estadís­
tica que dimos sobre la grandeza en 1868; ano­
che no le pareció bien, ni justa, ni imparcial la 
historia que bicimoa de la nobleza de los últi­
mos tiempos. Estas cosas, amiga Epoca , no 
basta con negarlas; es necesario probarlas. ¿Al 
frente de qué reforma política figura nuestra 
grandeza, como la nobleza de Inglaterra? ¿Qué 
empresas ha acometido para estguder la ins­
trucción, fomentar las artes industriales, des-

El Clamor Público, á quien no hemos tenido 
el gusto de ver por nuestra redacción, so asusta 
de las condiciones en que viven los jefes de los 
estados bajo el sistema rept-esentativo reinando 
y no gobernando, y ofrece enseñar á los libe­
rales, con el-cateoismo del derecho pohtico en 
la mano, con las lecciones de la hist iria, y con 
el ejemplo de sangrientos desengaños, que su 
susto no lo causa nna quimera. Desunes de em ­
puñada así la palmeta, nuestro colega dice, no 
sabemos si como lección de catecismo o ejem • 
pío histórico, que los partidos se suceden eu 
España eu el poder entre asonadas democráti­
cas é insurrecciones militares, por que la nao 
narquía representativa de carácter hereditario, 
es incompatible con las instituciones republi­
canas en que la revolución de Setiembre ha pre - | 
tendido encerrarla, colocando al rey en la dura j 
alternativa de sobreponerse á la Constitución j 
que le aprisiona, ó resignarse á ser juguete de j 
los mismos partidos.

Nuestro colega confunde las épocas; antes de, i 
la revolución no hubo nunca Gobierno repre- j 
sentativo en España; el mismo Clamor Publico j 
lo ha repetido hasta la saciedad: después de la : 
revolución han funcionado gobieioioy monar- ; 
quía representativos en España, y desafiamos i 
al vetusto y reverdecido diario ex-progresista, i 
á que saque del catecismo de derecho político 
que asegura llevar eu la mano, y de las leccio­
nes de la historia revolucionaria, un solo ejem­
plo, ni sangriento ni sin sangre, de ministerios 
fruto de asonadas democrótioaa ó de insurrec­
ciones militares.

Si volviese el borbonismo, volvería con él el 
sistema de subir y bajar los ministerios como 
M  Clamor Público que defiende esa causa, dice, 
precisamente porque no tendríamos monarquía 
representativa, sino borbónica: mientras la ten ■ 
gamos liberal, los ministerios serán obra del 
poder, que tiene la facultad de servir de regu­
lador entre el pueblo y los gobernantes, sin 
necesidad de mezclarse en los actos guberna­
mentales.

Un periódico dijo al reaparecer El Clamw 
que venia trasnochado; nosotros nos permiti­
remos añadir que viene lacio y añejo.

Según nuestras noticias, él señor ministro de 
Hacienda estudia en este momento un proyec­
to, cuyos detalles no conocemos á fondo, y que 
desarrollado podría salvar radicalmente la si­
tuación económica de España, reduciendo en 
pocos años los intereses de la deuda pública á 
proporciotíes soportables.

Deseamos que el proyecto en estudio sea tal 
cual se nos asegura, pues no dudamos que si lo 
fuese, el Sr. Ruiz Gómez, con su elevado criterio 
y en su sincero deseo da salvar la Hacienda es­
pañola, lo pondría inmediatamente en ejecu­
ción.

Ocupándose de nuevo La Epoca de la subas - 
ta de tabaco elaborado y efectos timbrados, 
dice:

■ Quisiéramos que el ejemplo dado por el actual director 
de rentas y por L\ T ertulia sirviera de norma para to ­
dos los casos análogos; quisiéramos que cuando uu perié- 
dico hace de buena fé observaciones que pueden reportar 
ventajas al Estado, noss diera la callada por respuesta ni 
60 coutrstara cou agravios. Sabemos ya que el error c o ­
metido en el anuncio de la subasta de conducciones de 
tabacos y efectos timbrados, no causará perjuicio á los 
postores de buena fé, pero esto deberla constar oficial­
mente y no quedar al arbitrio de las oficinas.

Después de escritas las anteriores observaciones, hemos 
tenido ocasión de saber que el celoso director anunciará

L A  T E R T U L IA .

oficialmente que el mejor postor tendrá un mes para pre 
parar el servicio. Esto es lo equitativo para todos; equi- 
lalivo para el que boy lo desempeña y para el que trate de 
hacer compsteucia en beneficio del Estado. No nos arre 
pentimos, pues, de nuestra intervención en este asunto, 
que ba ahorrado algunos miles de duros al iesoro.-

Efectivamente; al encontrarse el Sr. U iloa y 
Valera con aquel error en los plazos, procuró 
romediarlo de la única manera posible pura 
que no se perjudicaran ni el Estado ni ios pos­
tores, y al efecto modificó por medio de nna 
real órden el plazo en que debia comenzar el 
mencionado servicio.

Crea La Epoca que nosotros, lejos do contes­
tar con dietarios á las justas y razonadas o b ­
servaciones de uu colega, cualquiera que sea 
éste, lejos de llevar á mal esas advertencias, 
las agradecemos y las apoyamos con todas 
nuestras faerzas, para que nuestros altos fun­
cionarios las tomen en cuenta, ai es que ya no 
han remediado el vicio ó error que se denun­
cie, como ha ocurrido en el asunto de que se
trata. ,

Por lo demás, aseguramos al colega que lie­
mos tenido nna verdadera satisfacción al ver 
a n o  L a  E p o c a ,  á pesar de sn oposición á lo 
existente, hace justicia á los hornbres honrados 
y funcionarios probos y entendidos, como lo 
es el Sr. Ulloa, actual director de Rentas.

'Es tan raro esto en la actitud verdadera­
mente deplorable á que ha llegado la prensa!

La prensa madrileña de todos los matices 
se ocupa de la reunión celebrada en el Circo 
por los rapnblicauos y algunos que no lo eran. 
Entre los pareceres que emiten nuestros í’oIQ" 
gas, se observa, no sabemos si una profunda 
maldad en algunos, y una crasa ignorancia en 
otros, ó una clara intención en todos, de espli •

; cfti'l i scgqn el criterio que mas les conviene, 
i Sea do ello lo que quiera, encontramos á los 
I periódicos conservadores, desde La Epoca has - 
i ta el diario de Yon Blas, haciendo grandes es ■ 

faerzos por dar á la reunión nu carácter y una 
importancia que ni tiene ni merece,  ̂sin esca 
sear el uso de las tintas negras y rojas en sus 
descripciones, y exagerar los efectos que aquel 
acto baya producido en las altas regiones oti ■

Por otra parte, encontramos á los periódicos 
liberales, y especialmente á los republicanos, 
que aseguran con las mayores muestras de 
verdad, que el partido republicano está dis; 
puesto á ir á la lucha legal, sin alborotos m  
escándalos innecesarios, negando, por lo tanto, 
toda importancia á la reunión del teatro 
Circo.

Ahora pregntamos: ¿A quién asiste la razón? 
La respuesta es bien sencilla; nadie mejor que 
loa mismos republicanos pueden conocer la si­
tuación de su partido, y dicho se está que. cuan­
do ellos niegan importancia á ese acto, tendrán 
mas razones-©n que fundar su parecer, que los 
conservadores, tan alejados hasta el presente 
de esa agrupación política.

Además, los conservadores se empeñan eu 
dar ioipoitancia á la reunión del Circo, y los 
republicanos en quitarle tanta como la que 
aquellos le atribuyen. Da esta verdad se des­
prenden las consecuencias siguientes:

O los conservadores están haciendo la causa 
del socialismo desenfrenado, ó desean introducir 
de un modo maquiavélico la división en el se­
no del partido republicano, para reducirlo á la 
impotencia y la nulidad.

Si lo primero, resultará que loa demagogos 
están haciendo política conservadora, y por lo 
tanto son instrumentos ciegos de la reacción; y 
si lo segundo, resulta que los demagogos están 

* sirviendo también de instrumento á la eonasr- 
I vaduría, puesto que do ellos se vale esta para 

inutilizar á su mas poderoso y encarnizado 
' enemigo que es el republicanismo sensato, y 
I crear dificultades al Gobierno que rige actnal- 
I mente los destinos del país, enemigo el mas 
‘ inmediato que tienen que combatir los reaocio • 
i narios. De todos modos, el papel qne desempe­

ñan en la escena p olítica esos ilusos que se ti- 
[ talan intransigentes, es bastante triste y bas­

tante ridículoi
Y a se desengañarán.

Un periódico sagastino ha dicho estos dias, 
entre otras muchas especies tan destituidas 
de fundamento como la a que nos referimos, 
que en Cádiz no se entendían los radicales, o 
sea el partido progresista democrático, repre­
sentado hoy en el poder por el Gabinete Ruiz 
Zorrilla.

El partido radical de Cádiz se encuentra per­
fectamente unido y en la mas completa inteli -  
goncia. Como un solo hombre, con nn solo 
criterio, lachará eu las próximas elecciones, 
secundando las altas miras políticas del Go­
bierno y los intereses particulares de aquella 
hermosa provincia, sobre la cual ̂ ba venido pe • 
Bando por espacio de machos años un oíronlo

de hombrea funestos qne, odiados en todos 
aquellos pueblos, tendrán al fin que abandonar 
el que fué por tanto tiempo teatro de los es­
cándalos.

Y  no decimos mas sobre este panto reotiñ • 
cando al colega sagastino, porque pronto, muy 
pronto se convencerán los patronos o inspira • 
dores del periódico á que nos referimos, de la 
verdad de nuestras aseveraciones.

Estamos completamente de acuerdo con 
nuestro ilustrado colega El Pueblo; abandonar 
las urnas en épocas de libertad, no acudir ó los 
comicios cuando estos se abren ofreciendo á 
todos los ciudadanos sn participación directa ó 
indirecta en el manejo de los asantos públicos, 
es condenarse voluntariamente á una inacción 
fatal para la pátria, y no muy provechosa para 
el que así obra.

Creemos qu^la prensa sagastina y fronteriza 
qne opinaba de este mismo modo durante el 
período electoral último, opinará lo mismo en 
estos momentos, por mas que sns hombres no se 
encuentren hoy en el peder, pues de otra suer- 
te tendríamos derecho para decir que los 
conservadores piensan de un modo cuando son 
Gobierno, y de otro cuando son oposición, lo 
cnal significaría que esas fracciones no tienen 
criterio fijo y determinado.

Tomando La Epoca pié do nn suelto de La 
Correspondencia, atribuye á los ministros de 
Marina, sin decir cuáles, la escandalosa inac­
ción en que durante cerca de nn año ba perma­
necido fondeada en el puerto de Barcelona la 
escuadra del Mediterráneo.

Si La Epoca quiere ser justa, confesará qne 
mas de una vez hemos denunciado este hecho, 
quejándonos, primero, de que se mantuviese 
inactiva esa escuadra para aprovechar sus votos 
en las pasadas elecciones, y después, de 
desidia del Gobierno la tuviese allí olvidada, 
sordo á las quejas do un Almirante. Ytambien 
confesará La Epoca que de eso abondono solo 
pusde culparse á los dos ministros de Marina de 
la última situación conservadora, así como que 
para que ese mal tuviera remedio ba sido pre • 
ciso que subiera al poder el partido radical, que 
sin atender á amistades y compadrazgos, ba dis • 
puesto que la escuadra del Mediterráneo cum­
pla con su objeto, enviando por telégrafo la or- 

 ̂ den de salida, que se ha cumplido á las pocas 
' horas de recibirse.

No se impaciento nuestro estimado colega 
' El Pueblo. El Gabinete radical está animado 

; ;  de los mejores deseos, y trabaja sin descanso 
: ' para reparar los males qne los Gabinetes con­

servadores produjeron en todos los ramos de 
: la administración pública.

La reposición de los aynntamientos y ai- 
j ■ potaciones provinciales destituidos injusta y 
j violentamente por los gobernantes sagastinos 
I y fronterizos, será pronto un hecho, y tras esta 

medida vendrán otras reparadoras; pues todo 
no puede hacerse á un tiempo, sin que por 
ciertas demoras, qne son hijas de la reflexión y 
da la prudencia del Gabinete radical, haya mo­
tivo para dudar de sn buen propósito.

Creemos que La Epoca está mal informada 
al atribuir al gobernador de Santander condes­
cendencias con los buelgnistas del ferro-carril. 
Conocemos personalmente á aquella digna au 
toridad, y no dudamos que en esta cuestión 
habrá sometido su acuerdo á los preceptos da 
la mas recta justicia. Lo que hay es que, acos 
tnmbrados como estamos á ver inclinarse el 
poder hacia el lado de las altas posiciones so­
ciales, suelen parecemos desatentadas las me­
didas qne lastiman los interesss do esas emi­
nencias, por mas que se encietyen dentro de 
los límites de la imparcialidad, y que obedez 
can á los fines elevados do la equidad y del de- 

i recho.

Inspirada por ese recto y justo criterio que 
tanto distingue al Sr. Montero R íos, actual mi­
nistro de Gracia y Justicia, ba dirigido S. E. 
una* circular á los presidentes de Audiencia re­
cordándoles la real orden de 8 do Diciembre 
de 1871 sobre destitución y traslación do ma 

i gifatrados y jaeces, cuyo cumplimiento reen­
carga de nuevo á los citados presidentes de A u ­
diencia con la mayor eficacia. Es nn dooamento 
importante, qne estamos seguros será muy bien 
recibido en todas las provincias.

El administrador de los baños hervideros de 
Fuensanta se enonentra en Ciudad-Real en so- 

í licitud de un puesto de Guardia civil. Parece 
; dá este paso únicamente por satisfacer á algu- 
¡ nos enfermos que desean esta garantía para su 
; tranquilidad; pues por lo demás, desde que 
‘ principió la insurrección de los carlistas, éstos 

IS han guardado la consideración da no presen­

tarse ni uno tan solo en el establecimiento, y 
los bañistas están contentos y tranquilos como 
si nada hubiese en la provincia.

Es laudable esta conducta, que celebramos 
para que en medio de nuestras discordias civi­
les podamos presentar este grande ejemplo quo 
los españoles dan de cuitara y bnmanitarios 
sentimientos.

Un nuevo periódico de cortas dimensiones, 
titulado La Restauración, se nos ha entrado por 
las puertas casi sin anunciarse, aunque real­
mente, mas qne por cortesía, por la escesiva 
modestia con que se presenta en el estadio do 
la prensa.

Este nuevo cofrade se presenta como perió­
dico político y de noticias, y aunque en sus dos 
primeros números no dá ninguna nueva á sus 
lectores, andando los dias bien podrá ser que 
llene sn objeto.

Por nuestra parte, sentimos el tiempo pre­
cioso que vá á perder el colega aspirando á lo 
único imposible que hay en nuestro país, la res­
tauración borbónica, cuya raza ha concluido 
para siempre en España y en la Europa.

El Diario Español se lamenta de las desti­
tuciones de empleados que so han hecho estos 
dias por el Gabinete radical, y nos habla de 
lágrimas, de familias sin pan y de miserias en 
lontananza.

Diganos El Diario Español: ¿y esas destitn- 
ciones, no significan la necesidad de reponer 
en sus destinos á tantos fúncionarios y emplea - 
dos que dejaron cesantes los Gabinetes conser­
vadores, cansando lágrimas, dejando sin pan á 
muchas familias, y produciendo la miseria y lle­
vando la perturliacioa á todos los servicios pú­
blicos?

¿Si creerá El Diario Español que el presu­
puesto es patrimonio eaclusivo de los fronteri­
zos y sagastinos? ¿Si creerá que el Gobierno iba 
á sostener en sus destinos á quienes desde ellos 
estañan conspirando contra la existencia del 
Gobierno mismo, y en perjuicio de los grandes 
intereses públicos que tan comprometidos se 
encontraron durante la administración conser­
vadora de los apostólicos y amorevietos?

No somos tan tontos, carísimo colega; ya os 
convencereis con el tiempo.

Lejos el Sr. Macías Aoosta de abandonar 
nuestro partido, ba aceptado la candidatura 
para diputado que le han ofrecido nuestros cor­
religionarios del distrito de Volez Málaga, qne 
ya representó como diputado en las Constitu­
yentes y en las penúltimas Córtes, y lachará en 
las elecciones como ministerial, resuelto, si 
trinnfa, á apoyar al Gooierno cou toda deci­
sión. Así al menos se lo hemos oido decir, y lo 
mismo creemos le pasa al Sr. García Cabrera.

Un periódico dice que el Sr. Pirala presen- 
tará su dimisión de secretario del rey si no se 
le nombra cronista del viaje rógio á las provin- 
oiüs del Norte. Creemos que esta inducción ca 
gratuita y oficiosa de parte del periódico alu­
dido, y además mentida y falta de todo funda­
mento. ¿ Habría motivo de enojo para el señor 
Pirala en esto? ¿Acaso en otras épocas no he­
mos visto escribir indistintamente otras cróni­
cas análogas á los Sres. Cos-Gayón, D . Anto­
nio Flores, D. Antonio de Trneba y D . Juan 
de Dios de la Rada y Delgado?

Pero entendemos la intención del periódico 
á que aludimos, y comprendemos sn demencia. 
Esta le ha llevado á suponer qne el Sr. De Blás 
ha sido capaz de escribir obras de derecho que 
servían de texto en nuestras Universidades, y 
con el mismo olvido de la verdad á dar por 
cierto que otras personas, no tan famosas ni tan 
inmodestas, han publicado libros de odas, cuya 
impresión se ha costeado por altos personagos.

Con decir qne tal libro no existo, y que se le 
darán 2.000 duros al qne presente un ejemplar, 
está hecha la crítica de los ataques de ese pe • 
riódico desesperado, que á tontas y a locas re­
parte palos y azotes que, en último estremo 
solo á su veracidad dudosa vienen a infligir.

Loa sagastinos y fronterizos van á jugar á 
parea y nones, ó sinoá cara y cruz, el problema 
del retraimiento. Según nuestras noticias, y ya 
anoche lo indica La Correspondencia, esas frac­
ciones tienen el propósito, vista la divergencia 
de pareceres de someter la cuestión del retrai­
miento á una votación, cuando no se considere 
mejor el sistema de entregarla á lo que decida 
la suerte. Nosotros creemos que, contra la opi­
nión de La Iberia, se acordará irá  la lucha, 
puesto que los padrotes la desean, creyendo que 
para ellos no faltará un distrito.

El Tiempo, periódico moderado, y E  ̂ Eco del 
ex-ministro De Blás, continúan afirmando que

— S7á —
— ¿Pero vuestra majestad no habrá dado esa drden para 

que se ejecutase?
— Sí, pues estaba furioso. Pero tranquilízate; ese bri -  

bou no corre ningún peligro.
— ¿Pues edmo, señor?
— Porque Nancy le ha hecho salir del Louvre.
— Pero, ¿ j  si ese Eritz llega é encontrarle y le prende?
— Le traerá á mi presencia.
— Y vuestra majestad, ¿le mandará ahorcar?
— No, pero le encerraré en un calabozo de Vineennes 

h.-.sta que el Papa apruebe mi divorcio con madama Mar 
garita, de quien ese bribón parece ser partidario.

Hablando de esta manera, el rey y Navaillcs llegaron á 
orilla del Sena y al punto en donde el rey dejara su 
lancha.

Pero esta no se hallaba allí.
— ¡(Eh, Estourbiacl! gritd el rey; pues hay que adver­

tir que el barquero á quien Galaor h 'bld y le trasladé á la 
orilla opuesta, no era otro que el jdven cortesano que ya 
conccimos y hemos visto hablando con Eperuon en la cá - 
mara real.

El rey, al ver que nadie le contestaba, miraba con 
centelleantes ojos.

Estourbiac no contesté, pues no Degd á sus oidos la 
voz del rey, pero se dejaba oir el ruido de los remos que 
este manejaba con fuerza, al iutroducirso y salir del agua.

Pocos iustautes después la laucha tocaba en la orilla.
El rey, tan luego como arribé la lancha, dijo:
— ¿Do dónde vienes?
— De pasar á la orilla opuesta-ai mensajero de vuestra 

majestad.
— ¿Qué mensajero?
— El que vuestra majestad ha enviado á la duquesa de 

Beaufort.

—  279 —

—Vaya, ¿qué quieres? le dijo el rey sonriéndose.
—Que se vaya A aeoítar maese Fritz.
— Bien, ¿T Úespucs?
— Que se lleve esa... su cnerda.
El rey se eché á reir.
— Por vida, que estoy dispuesto á creerte, le dijo, pues 

veo tu ingénio.
Galaor se inclinó cortesmente.
— Ahora, pues, continué el rey apoyándole la mano en 

el hombro, ven conmigo á mi gabinete, y allí me contarás 
lo que querías á madama de Beaufort. El rey, volviéndose 
á Navailles, le dijo: Buenas noches Navailles.

Y el rey Enrique empujé A Galaor delante de él, ha. 
ciándole atravesar la poterna.

Fritz se quedó absorto al verlos desaparecer, al mismo 
tiempo que murmuraba:

— \Te/r(eiJle\ veo que ha mudado de parecer el rey.
— Es lo mas probable, dijo Navailles riendo al ver la 

sorpresa del alemán.
— ¿Y ya no se le ahorcará?
— N o lo creo.
Fritz, que era rencoroso y que atribuía á Galaor todas 

sns desventuras, Fritz, decimos, hizo un gesto horrible.
— Maese Fritz, le dijo Navailles; ¿queréis que os dé un 

buen consejo?
— ;JV! dijo el aleman.
— Pues bien; cuando os encontréis al caballero Galaor, 

saludadle con cortesía y rogadle que os perdone.
— ¡Ah! Tarteifie.
— Porque creo, continuó Navailles, que esa cnerda 

nueveoita está mas cerca de vuestro pescuezo que del 
suyo.

Y esto diciendo el gentil hombre gascón, volvió la e a -

-  278 —
quero de vuestra magestad, no me hubiera pasado el rio, 
y tenia prisa, os juro, monseñor... *

— ¿Tenias prisa para quo te ahorcaran?
__¡Ob! no. Y cuando iba á llamar á esa puerta, ese né.

cío de aleman se me puso delante, y traidoramente me 
desarmé.

— ¿Pero dónde ibas? preguntó el rey á quien la cal­
ma y el aplomo de Galaor, al mismo tiempo que sn buen 
humor, desarmaban poco A poco, y qne sentía también 
renacer en él aquella simpatía misteriosa que en un prin­
cipio sintió hácia el qne dccia ser su hijo.

— Iba a! Lonvre, señor.
— ¿Con qué idea?
— Con la de ver á madama Nancy.
__jY  de darla sin duda las gracias por haberte salvado

la primera vez de las manos de Fritz?
— N o, monseñor. Para preguntarla en qué calle vive 

el Sr. Zamet.
■ Al oir este nombre, el rey se estremeció.

— ¿Luego conoces á Zamet? dijo este.
— N o, monseñor.
__¿Pues entonces, qué le quieres?
— Quetia hablar á la duquesa de Beaufort.
De nuevo se estremeció el rey y frunció el entrecejo.
__Pero, ¿qué querías decirle á Mad. de Beaufort?
— Monseñor, una cosa de suma importancia.
— Te advierto que, como la duquesa no tiene ningún 

secreto para mí, dijo el rey aproximándose á Galaor, pue­
des confiármelo.

— No deseo otra cosa, monseñor... pero...
— ¿Pero qué?
__Que no lo haré, primeramente, sino cuando me halle

solo con vuestra majestad... Luego, que desearía...
Galaor no quitaba la vista de la terrible cuerda.
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— ¡Yol dijo el rey.
— Sí, monseñor.
— Yo no he mandado á nadie.
— Sin embargo, señor, dijo Estourbiac, ose caballero que 

se llama Galaor...
— ¡Galaor! dijo el rey. ¡Ah! ¡por Cristo vivo! que esta 

es una chanza no muy graciosa, y eso bribou veo que es 
mas arrojado da lo que yo creia*

Como se puede presumir, el caballero Estourbiac estaba 
sorprendido del lenguaje del rey.

— Pero monseñor, dijo este, puesto que ese señor G a - 
kor, pues no me cabe duda que así rae dijo que se lla­
maba, me ha dicho que venia déla euorucijada Buey...

— ¡Cómo! ¿eso te ba dicho?
— Sí, monseñor. Me dijo que de allí venia, en donde 

había dejado á vuestra majestad.

— ¡Impostor!
Navailles so sonreía discretamente.
— Debe convenir vuestra majestad, dijo esto, en quo 

Galaor es un verdadero gascOn.
— Tiene toda su audacia, dijo el rey, pero te prome­

to que ha de arrepentirse.
Y puso el pié en la lancha, imitándole Navailles.
— Lo que hay de mas sorprendente, dijo Estourbiac, es 

que me ha dicho que vuestra majestad lo enviaba casa 
de la duquesa de Beaufort.

— ¿Pero para qué?
— Para salvarla de un peligro, 'd, A fé monse or, que 

diré á vuestra majestad que tenia uu acento de convicción, 
y aun una craocíon en su voz.

— ¿De veras? ,
- Y  parecía tener tal pri«a. fi^e no titubeé en pasarle al

otro lado,

Ayuntamiento de Madrid
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el ministro Je Hiioienda encuentra dificultade® 
parí allegar recursos; pues bien: nosotros pode" 
mos asegurar á esos colegas qne el Sr. Rniz 
Gómez tiene ofertas importantísimas de dinero, 
en condiciones aceptables, y con respecto al 
Sr. Manzauedo, es cierto, ciertísimo, que le ba 
ofrecido al señor ministro de Hacienda renovar 
al 13. n seco los vencimientos qne le pertenecen 
para los dias 7 8 y 10 del corriente, como • 
enochelo asegura también La Oorrespondencia. I

Parece que hoy se reúnen en casa del señor ■ 
Santa Cruz los ex ministros sagastinos y fron- I 
terizos para tomar acuerdo con respecto al pro | 
bleina del retraimiento. El proyecto se dice I 
que está redactado por el autor de jSl Tanto por 
ciento.

De Barcelona se ha recibido ayer un telégra- 
ma anunciando que habia fallecido el cabecilla 
señor Francés, jefe de la partida carlista de 
Rens, de resaltas de las heridas.

Con este motivo, se aseguraba que los carlis - 
tas del Principado y los de otras provincias ha- 
bian resibido aviso de dejar las armas y reti­
rarse completamente de la lucha, insostenible 
desde que el partido radical subió al poder.

Dice Bí Tiempo que el radicalismo necesita 
apoyarse en la masa federal, como contrapeso 
ded partido conservador de la revolución que se 
abstiene eu las elecciones y toma una actitud 
imponente ante elevados personajes.

El radicalismo, sépalo el diario moderado, se 
apoya en la opinión pública; no considera que 
puedan ser contrapeso de esta fuerza ni los 
conservadores (léase moderados ó reacciona­
rios) ni ios pseudo-conservadores (léase amore- i 
victos) que todos juntos pesan poco; ve bien 
que no son loa conservadores los que se absten­
drán de las elecciones, sino el pueblo quien se 
abstendrá de elegirlos, y está convencido de 
qne la actitud nacional, y no la de los partidos, 
es la que deben considerar impacientes ó no, así 
las mas altas como las menos dievadas institu­
ciones de los pueblos cultos, sea el que quiera el 
régimen que en ellos domine.

So ha ordenado que se abonen dos pagas de 
sus atrasos á las clases pasivas de la provincia 
do Badajoz, á instancia del activo y simpático 
ex-diputado cstremeño D. José María Chacón.

Por medio de nuestro estimado amigo el se­
ñor marqués de la Florida, el comité radical de 
Canarias h-i enviado nna entusiasta felicitación 
al señor presidonte del Consejo de ministros.

A l recibirse en aquellas islas la noticia de la 
elevación del partido radical al poder, hubo 
manifestaciones del mayor entusiasmo. Pre­
cisamente llegó la nueva en los momentos en 
que en aquella diputación provincial se hacia 
por mitad el sorteo de los diputados, según 
está provisto por la ley, y daba la estraña ca­
sualidad que los escluidos todos eran diputa- 
dos de oposición.

En la ciudad’ déla Laguna hubo vivas al se­
ñor Ruiz Zorrilla, fuegos artificiales y otros 
públicos festejos.

Tenemos á la vista una carta de las Provin- 
cias Vascongadas, en qne se confirma la noticia 
de haberse terminado la insurrección de los car- 
listas por completo. Si alguna partida aun cru- 
za el territorio vasco, carece ya de importancia. 
El dia 30 se recogieron en un campo, cerca de 
Villareal, 150 armas que dejaron abandonadas 
los facciosos que capitaneaba José Martin. La 
gente que este llevaba se le fugó, presentándo- 
so á la tropa y revelando el sitio donde habian 
dejado su armamento.

La partida de Velasco está casi estinguida 
también, y solo puede sostenerse escondida en­
tre los bosques, donde frecuentemente se le 
dá caza, haciéndelo algunas bajas. El resto de 
las provincias goza ya perfecta calma.

La insurrección carlista, pues, puede darse 
por concluida en las provincias del Norte, de 
donde salen todos loa dias fuerzas del ejército, 
que, por no considerarse allí necesarias, se di­
rigen á otros puntos de la Península.

Ei Tiempo, ó no nos ha entendido ó no ha 
querido entender lo que hemos dicho sobre la 
reunión que los rojos celebraron el domingo en 
el teatro del Circo.

Nosotros no hemos dicho que los fines de 
aquella reunión fuesen buenos', eso lo han dicho 
los sagastinos y fronterizos que andaban mez­
clados con los intransigentes en todos los ám­
bitos del local. Lo que hemos dicho y repeti­
mos es, que la reunión del Circo no tuvo im ­
portancia alguna, asi como decimos y repetimos 
que los atentados de Jerez ni ningún otro que­
dará impune mientras nuestros amigos ocupen 
el poder.

La Libertad, diario republicano, escribe un 
notable artículo, en el que censura la actitud de 
los emancipados del Casino republicano. Senti­
mos no tener espacio bastante para reproducir 
íntegro este magnífico trabajo, que revela en su 
autor un profundo sentido político y nna lógica 
inflexible. Vamos, sin embargo, á trascribir 
algunos párrafos.

Dice así:
tPero esa intransigencia, cuya constante predicación es 

innecesaria, porque no la contradiee ningún republicano, 
¿qué tiene que ver con los medios políticos que haya que 
ftdoptaf para conseguir el triunfo que anhelamos?

¿Quiere decir que hayamos de vivir constantemente 
fuera de la ley como bandoleros? ¿Quiere decir que basta 
que un medio sea pacífico para que lo desechemos? ¿Quie­
re decir que hayamos (̂ e censuiar mañana el estableci­
miento del jurado solo porque sean adversarios nuestros 
Jos que lo establezcan? ¿Quiere decir que hayamos de opo- 
neruo- á toda mejora que antea de nuestro advenimiento 
al poder se trate de realizar y que no reparemos en der­
ribar á un enemigo, aun teniendo la certeza de que haya 
de ser enemigo peor el que le sustituya?

¡Errores iuconccbibles que no caben en entendimientos 
serenos I

l ’ or otra parte, medir por el mismo rasero á todos los 
tíobiernos monárquicos, y hacer el mismo género de 
ra á todas las situaciones que no'sean la nuestra , podrá 
parecer muy enérgico, pero empieza por ser esencialmente 
injusto , y t.ngase en cuenta que el país no es tan ciego 
que no comprenda esa injusticia.

Nosotros no pensamos como los intransigentes. Nos ­
otros .estamos necesariamente alejados de todos los parti­
dos monárquicos, porque creemos que la institución de la 
monarquía es incompatible coa el imperio de la libertad y 
del derecho; pero nosotros no caemos ni queremos caer en 
la injusticia de tratar de igual modo á los conservadores 
|ue á los radicales, de equiparar á Cánovas del Castillo 6 
■lios llosas con Iluiz Zorrilla 6 Mártos; de hacer la mis­

ma guerra á los enemigos de los derechos individuales y 
á los protectores de los intereses del clero , que á los que 
delieuden tenazmente ■el título primero de la Constilu 
pittu. Lo que ante todo hay que hacer eu el m undo, es

l

guardar las reglas de la equidad natural, porque fuera de 
ellas no puede haber ni repúblicas, ni federalismos, ni de- i 
reshos, ni nada que sea noble y  admisible. • I

NOTICIAS ^NERALES.
Han sido nombrados jefes de la administración econd- 

de Burgos, I ) . Manuel López Fariñas; de Céceres, 
H. Matías La llocha; de Teruel, D . ManuePLorente; de 
Salamanca, D. José Palacios y Ayerra; de Tarragona, don 
Manuel Cocina Sánchez; de Ciudad-Ueal, D. Dionisio 
Gómez, y de la de Lérida, D . Pedro Perez.

Se ^  dispuesto por el ministerio de Gracia y Justicia 
que rija con el carácter de provisional el arreglo par­
roquial hecho en la provincia de Vizcaya, como venia ri­
giendo ya en la de Guipúzcoa. Merced á esta reforma se 
obtendrá una economía de 843.508 rs., sin que dejen 
por eso de cubrirse las atenciones espirituales de la pro­
vincia, que serán cubiertas con. toda precisión, como en 
las demás provincias.

Dicen de Zaragoza que el diputado republicano don 
Juan Pablo Soler ha sufrido recaida en la enfermedad 
que le aqueja.

Ha sido nombrado jefe de administración en la direc­
ción general de Contribuciones el do negociado de primera 
clase mas antiguo Sr. Diaz Valdés.

Ha sido destinado de guarnición á Valladolid un bata­
llón del regimiento infantería de Cérdoba, que se halla 
en Navarra, y de donde saldrá inmediatamente para su 
nuevo destino.

Ei brigadier Palacio ha llegado ayer mañana á Madrid, 
procedente de Navarra, y eu seguida se ha presentado al 
ministro déla Guerra, con quien ha conferencia-lo sobre 
el estado de aquel país que es sumamente satisfactorio 
para la causa del érden.

El gobernador electo de Zamora, Sr. Casal, pasa á 
Orense con el beneplácito de los diputados de la pro­
vincia, y el de Orense, Sr. Díeguez Amoeiro, á Za­
mora.

Díñese que anteayer llegú á Madrid un emisario de 
doña Mana Cristina de Borbon, con poderes de doña 
Isabel, para tratar con los hombres del antiguo partido 
conservador.

Un batallón del regimiento de infantería de Estrema- 
dura ha salido ayer de Zaragoza para Cataluña.

Las baterías de ametralladoras correspondientes al 
ejército del Norte, van á ser enviadas á Cataluña.

Ha sido repuesto en el destino de oficial primero de la 
fábrica de tabacos de Santander D . Cesáreo Uiizar de 
Aldaca.

Los fondos españoles en París están en alza, según los 
últimos partes telegráficos.

Muy pronto se llevarán á la firma del rey algunos 
nuevos decretos concediendo la gran cruz de María Vic - 
toria á los Sres. D . Juan Uriza, D . Pedro Mata y  don 
Santiago Madrazo.

Ya está terminado el arreglo del personal de las sec­
ciones de Fomento délas provincias.

Ayer ha salido para Teruel el gobernador de aquella 
provincia Sr. Soriano Plasent.

Ya sella terminado eompletamentepor la dirección g e ­
neral de Obras públicas el arreglo del personal de ferro - 
carriles.

El Sr. Montero B,ios sigue mejor y  probablemente hoy 
podrá asistir á secretaría.

Anteayer tomó posesión de la comandancia general del 
Campo de Gibraltar el brigadier D . Pedro Beaumon.

La empresa de los caminos de hierro del Norte ha dis­
puesto establecer trenes de recreo á San Sebastian, los 
miércoles y sábados, desde el 6 de Julio actual, á precios 
reducidos y con billetes de ida y vuelta.

Se ha dispuesto que por la capitanía general de Anda­
lucía se proceda á la organizaeion de dos columnas que 
recorran aquel territorio.

Parece que ayer han celebrado una reunión los direc­
tores de las armas para tratar de la competencia surgida, 
según digimos hace pocos dias, entre el capitán general 
del distrito y el director de artillería, competencia que pa­
rece camina á un buen desenlace, á pesar de la diversi­
dad de opiniones.

El Sr. Villavicencio ha recompensado al laborioso é in­
teligente oficial de correos D . Eduardo Grima, nombrán­
dole oficial primero de la citada dirección.

En el consejo de ayer tarde han debido tratarse algu­
nos asuntos de Ultramar.

Ayer han quedado rubricados los dos nombramientos de 
gobernadores que faltaban.

El cuartel general del Norte se hallaba ayer en D u - 
rango.

Ayer ha pasado por Zaragoza, con dirección á Catalu­
ña, el batallón cazadores de Arapiles.

Dice El Fígaro que el ministro de Hacienda ha enviado 
á París á D . Salustiaao llodriguez para realizar un em ­
préstito en representación del Tesoro español. Nuestras 
noticias son que el Sr. Buiz Gómez no ha dado autoriza­
ción á nadie para buscar recursos, y el que lo haga será 
sin consentimiento ni aprobación del Gobierno español.

Han sido indultados de la pena de arresto en un casti­
llo, el presidente y vocales del Consejo de guerra de Za­
ragoza, que se declaré incompetente para juzgar á loa car­
listas.

L os soldados heridos en Navarra con motivo de la in­
surrección carlista, van á ser trasladados al hospital mili­
tar de Zaragoza para su curación.

Las 14 diócesis que hay vacantes son las siguientes:
Tarragona, Jaén, Astoiga, Pamplona, Mondofiedo, Pía- 

senda, Teruel, L eón , Lérida, Huesca, Barcelona, Orense, 
Vich y Toledo.

El Sr..Moret vá á Lóndres esclusivamente de ministro 
plenipotenciario, y no como dice El Eco del Progreso, 
para realizar un empréstito.

Ha sido nombrado ayudante del capitán general de Ca­
taluña el teniente coronel D . Tomás Font.

Parece que ya está resuelto el nombramiento del señor 
Villacampa para director económico de palacio en reem­
plazo del Sr. Salcedo, que pasará á ocupar su puesto en 
Marina con destino al apostadero de Cartagena.

Para la nueva plantilla de la dirección general de Cor­
reos y telégrafos á consecuencia del último arreglo, han 
sido nombrados: jefe del negociado de primera clase don 
Angel Montemar, que lo era de segunda; de tercera clase 
D . Antonio de la Guardia, que era oficial primero, y don 
Joaquin Compañel; oficiales de la clase de primeros, don 
Eduardo Soriano Plasent, D . Víctor Laguna, D. Fran­
cisco Entrala y D . Eduardo Grima, que lo eran de la de 
segundos; y oficiales de la clase de segundos, D. Rafael 
de León y D . Rafael González, que lo eran de la de ter­
ceros.

Mañana, á las siete de la misma, será trasladado desde 
la casa mortuoria, calle del Sacramento, por la Imperial, 
Atocha, Carretas, Carrera de San Gerónimo, á la estación 
del Mediterráneo, el cadáver del arzobispo de Toledo. Es­
ta tarde ha llegado una comisión del cabildo de aquella po-

El Sr. Martos ha estado ayer á visitar al representante | 
de Inglaterra, que sale mañana para su país en uso de | 
licencia. i

blacion para acompañar el cuerpo de su eminencia, y ma­
ñana se presentará al rey. El cardenal ha dejado varias 
limosnas para los pobres, que serán entregadas á los pár-

Desde el decreto del Sr. Montero R íos de 1. °  de O c­
tubre del año pasado, prohibiendo la provisión de piezas 
eclesiásticas, han vacado cinco dignidades, once canongías 
y doce benefloios, cuya provisión pertenece á la Corona y 
que proporcionan una notable economía al Tesoro.

Han sido repuestos los auxiliares de Gracia y Justicia: 
Sres. Soler, Nanlin, Heredia, Pereira (D. Vicente y don 
Bernardo), Bermudez Uoelay, Arroyo (D, Luis), Diosa- 
yuda, Gómez Palacios y otros tres que fueron declarados 
cesantes por el Sr. Alonso Colmenares.

Cada dia es mayor y mas justificada la creencia de que ' 
los carlistas no tomarán parte en las próximas elecciones. 
De esa creencia sacan partido ¡os diarios republicanos para 
hablar del desengaño de aquellos y  aconsejarles que den 
sus votos á los candidatos republicanos.

Ayer han salido para Cataluña los batallones cazadores 
de Arapiles, que se hallaba en Vitoria, y  de Reus que se 
encontraba en Valladolid.

Ayer ha estado en palacio á visitar á la reina una de 
las hijas del Sr. Martínez Viñalet, acompañada del subin­
tendente de división Sr. Damato.

Las autoridades francesas, según telégrama de nuestro 
cónsul en Bayona, han detenido á cierto número de espa­
ñoles que intentaban penetrar en España con el proposito 
de fomentar la insurrección carlista.

Se ha dispuesto que los brigadieres que mandan fuer­
zas en el ejército del Norte regresen á ifcdrid  , si el ser­
vicio no hiciera necesaria su permanencia en aquel terri­
torio.

• El negociado de Sanidad del ministerio de la Goberna-r 
cion se está ocupando de los nombramientos de vocales de 
las juntas provinciales de sanidad que han de funcionar en 

■ el bienio económico de 1872 á 1874.

IN SU R R EC CIO N  CARLISTA.

Con fecha 28 del pasado escriben de la villa de Olot 
que estando reunidos en Santa Pau, hora y  media de dis­
tancia de dicha población, las partidas carlistas mandadas 
porEstartúsy Seballs en número de 1.000, según unos, 
y según otros en algún menor número, pero bastante 
paramantener algo alarmado el vecindario que ahora solo 
cuenta con los voluntarios de la libertad y alguna fuerza 
de carabineros; que habiendo salido dichas partidas de 
Santa Pau, se habian dirigido, la mandada por Estartús 
por la parte de Las Planas, según se decia, y la capita­
neada por Saballs por la parte de Besalú, habiendo pasado 
por Argelaguer distante dos horas de. dicha villa de Olot 
por la mañana de aquel mismo dia; y que también se decia 
que iban tranquilos por no saberse por aquellos alrededo­
res de columna alguna que anduviese eu su persecución, 
recogiendo los eaballos de algunos propietarios de los 
puntos donde pasaban.

— La Independencia de Barcelona dice que se encuentra 
en Vich ia columna que manda el Sr. Targarona, á la 
cual se ha agregado la mandada por el coronel Mola y al­
guna otra fuerza, reuniendo un efectivo de 1.200 á 1.500 
hombres.

En las dilatadas correrías que ha verificado jior todo 
el Vallés y gran parte de la montaña, no ha podido dar con 
los carlistas, ni tener con ellos encuentro alguno.

— La facción levantada en Villanueva de A lcolea , era 
activamente perseguida.
ti l;En Adran^ta , provincia de Castellón de la Plana, pa­
rece que se ha presentado una partida de treinta á cua­
renta hombres.

Hácia Astorga se ha presentado otra de sesenta á se 
tenta.

De la de los Hierros nada de cierto se sabe, aunque se 
dice que ha pasado á la provincia de Búrgos.

— L^s partidas de Bermudez y Vázquez, que vagan por 
la provincia de Ciudad-Real, se encontraban anteayer en 
muy mal estado, á causa de los golpes que habian recibido 
y las deserciones que continuamente sufren.

La de Belver ha estado en Arrola, y por efecto de la 
activa persecución que se la hace ha retrocedido á la Pue­
bla de don Rodrigo.

— Anteayer fueron detenidos en la cindadela de Bayona, 
y hoy habrán sido internados en Francia, 50 carlistas que 
allí se encontraban.

— Se asegura que los carlistas que están armados en 
Cataluña y otras provincias, han recibido aviso para que 
estén preparados á dejar las armas y retirarse completa­
mente de la lucha. Añádese que las órdenes en este sentido 
se darán en toda esta semana.

DBSFACHO TELEGSAFICO.

P a r ís  3 0  (retrasado).— El resultado de la Cámara de 
comercio de Marsella, ha sido el siguiente:

De 917 votantes, la candidatura libre cambista conserva­
dora ha obtenido 651 votos.

En Burdeos han triunfado también los librecambistas. 
— Eabra.

Nota. A  causa del mal estado de las líneas, no se han 
recibido aun los despachos estranjeros de ayer.

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

SECCION O FICIAL.
P kesibexcia del Consejo de ministros. —  Real 

órden de l . °  del actual disponiendo que se tributen al d i ­
funto Exemo. cardenal D. Fray Cirilo dé Alameda y Brea 
los mismos honores fúnebres que corresponden á un capí- 
tan general de ejército, que muere con mando eu jefe.

M inisterio de Gr.i.cia y Justicia.— Decreto de 29 de 
Junio, con esposicion, disponiendo lo siguiente:

Artículo l . “ Se establecen las plantas de la secretaría 
y archivo de dicho ministerio aprobadas por mi decreto 
de 8 de Agosto de 1871.

Art. 2.° El número de escribientes, porteros y  mozos, 
será el que existe aoualmcnte.

Art. 3.’  Quedan derogados todos los decretos y dis­
posiciones anteriores referentes á organización de laespre- 
sada secretaría y sus dependencias en cuanto se opongan 
al presente.

— Decretos de igual fecha declarando cesantes á don 
Antonio Diaz Cafiabate y á D. Máximo Sánchez de O.-aña, 
oficiales de la clase de primeros y á D. Mar-ano Ciistillo*y 
Jiménez, de la de terceros en comisión; y nombrando para 
los mismos cargos respectivamente á D. Julián Sanlin de 
Quevedo, D. Ramón Oñós, oficial que es de la de segun­
dos, y D. Francisco Santaolalla; y para la plaza de oficial 
segundo, vacante por promoción de D. Ramón Oñós, se 
nombra á D. Vicente Pereira, auxiliar primeroquo ha sido 
del mismo ministerio.

— Real órden circular de fecha 30 de junio recomendando 
á los presidentes de las Audiencias territoriales el mas es- 
quisilo celo y vigilancia sobre los funcionarios del órden 
judicial, y la forma en que han de proceder cuando con­
curran en estos funcionarios las causas que se determinan 
para su destitución ó traslación.

Ha sido admitida á D . Juan Muñoz y Vargas, oficial 
que fué del ministerio de la Guerra y diputado á Córtes, 
la dimisión que presentó del cargo que recientemente se 
le habia conferido en el consejo de redenciones.

Ayer .se ha hecho cargo del negociado de artillería del 
ministerio de la Guerra, el coronel comandante de artille­
ría D. Enrique Buelta.

En el Consejo de ayer tarde probablemente habrá que­
dado terminada la circular sobre reposición de ayuntamien­
tos y diputaciones, cuyo prcámbu’o ha querido repasar y 
reformar su autor el Sr. Romero Girón, habiendo retrasado 
algo esta tarea en razón á su mal estado de salud.

Se ha dictado por el ministerio de la Gobernación una 
real órden circular, aclarando algunas dudas sobre el tra­
tamiento cuarentenario de buques que lleven patente con 
nota de las enfermedades comprendidas en el art. 38 de la 
ley, sin hallarse infestados de las mismas.

■ En virtud de las economías que se han realizado en la i 
secretaría de Gracia y Justicia, casi todos los empleados j 
que permanecen en sus puestos los desempeñarán en co- | 
misión por haberse rebajado el sueldo á todos. |

Se ha dispuesto que se aumente la guarnición de Jerez I 
y Córdoba. *

Ha sido nombrado oficial de administración civil de se­
gunda clase del gobierno civil de Madrid, D. Augusto R o ­
sales, auxiliar del ministerio de la Gobernación.

M inisterio de la Gobernación.— Decreto de 27 de 
Junio introduciendo las reformas que se espresan en la 
sección de correos, que formará parte integrante de la d i­
rección general de correos y telégrafos, á las órdenes in­
mediatas de un jefe de sección, y dividida en cinco nego­
ciados ; determinando las plantillas del personal afecto á 
dicha seceiqu , y del personal destinado al servicio de la 
administración del correo central.

•7 "Uecretos de 27 de Junió confirmando en el empleo 
de jefe de la sección de correos en la Dirección general del 
ramo, á D. José de la Guardia y Ortega. Declarando ce­
sante al jele de administración de cuarta clase D. Tomás 
de ^ s t r o . Confirmando en el empleo de administrador 
del Correo central, á D. José Marina, y en el de segundo 
jefe del mismo departamento, á D . Manuel Martínez San- 
tibañez.

M inisterio de Fomento — Decretos de 28 de Junio 
concediendo la gran cruz de la Orden civil de María V ic­
toria, á D. Nicolás María Rivero, D . Patricio de la E sco- 
sura, D . Angel Fernandez de los Ríos y D. Adolfo de 
Castro. Declarando disuelta la comisión nombrada para 
verificar ia reunión de los museos de Pintura y Escultura 
del Prado y de la Trinidad.

— Real órden de la propia fecha devolviendo á los 
claustros la facultad de nombrar auxiliares para las va­
cantes que ocurran, y anulando todos los nombramientos 
de catedráticos en comisión, desde 1.® de Mayo úl­
timo.

La Gaceta pablioa el siguiente estracto de 
los telégmmas recibidos en el ministerio de la 
Gnerra hasta la madrugada de boy;

Provincias Vascongadas y  Navarra.— El general en jefe 
ha salido de V itoria, con el fin de dirigir por sí las ope­
raciones de las tropas en el distrito de su mando.

La partida que mandaba el cabecilla Martínez se ha di­
suelto.

Las presentaciones á indulto han sido en mayor número 
en este último dia que en los anteriores , pues asciende el 
total de los que se han acogido á él á 5.79 , entre los cua­
les se hallan el cabecilla Urriza, dos jefes, algunos oficiales 
de la facción y el cura de Barasoain D. Rufino Olio.

Cataluña.— Las facciones de la provincia de Tarragona 
mandadas por el cabecilla Francés , y que fueron batidas 
en Tivisa, han verificado una marcha simulada hácia el 
Priorato, apoderándose en Hospitalet del tren de Valencia, 
con el cual siguieron hasta Salou, y lleván.lose los apara­
tos telegráficos y los empleados del ferro-carril para evitar 
toda noticia sobre su dirección.

Por sorpresa penetraron en Reus, donde no habia sino 
muy poca infantería y alguna fuerza de caballería, á la cual 
trataron de sitiar en el cuartel. La buenaactitud del vecin­
dario y la decisión de las tropas dieron por resultado el 
ser rechazada la facción y cogidos algunos prisioneros, 
entre ellos el mencionado cabecilla Francés, que quedó 
gravemente herido, huyendo la faceion en varias direc­
ciones.

Andalucía y  Estremadura.— Continúan siendo activa­
mente perseguidos los restos dispersos de las partidas le - 
yantadas en la provincia de Cáceres.

Castilla la Nueva.— La facción Bermudez sigue dise­
minándose. Se han presentado al alcalde de Villarejo al­
gunos facciosos montados; se han hecho prisioneros algu­
nos otros, y capturado varios caballos.

Eu los demás puntos de la Península no ha ocurrido 
novedad.

Bu Gobernación se nos han facilitado las si­
guientes noticias:

€ Vizcaya.— Se han empezado hoy los trabajos de recom­
posición de la vía desde Izarra á Bilbao y del puente de 
Luyando bajo la protección de la brigada Zorrilla.

Navarra.— En varios puntos de la provincia se han 
presentado hoy 120 facciosos á indulto. En Lerin se ha 
presentado solicitándole también el capellán de la facción 
Carasa y en U lerga un cabecilla.

Castellón.— Una partida de unos diez hombres entró en. 
Villanueva de Alcolea asesinando á uu liberal y recogien­
do algunas armas, dirigiéndose luego á Vilisfamés. No 
tiene importancia ninguna y va acosada por fuerzas de la 
guardia civil.

Cáceres.— Va  partida de Corcho, reducida á un nú­
mero insignificante, huye de la persecución de las co­
lumnas.

Alava.— Villamur con ocho ginetes pasó anoche por 
Alcedo en dirección á Espejo. La partida Valderrama se 
ha disuelto por com pleto, entregándose muchos en B er- 
ganga, y entre ellos el cabecilla.

Toledo.— Se han presentado á indulto cuatro facciosos 
mas de la partida de Bermudez.

Ciudad Real.— Continúan presentándose á indulto los 
facciosos. »

GáCETHllS.

i  4

L ite r a tu r a  p e r ru n a . La Iberia inserta ayer, en su 
sección de Oacetillas, un diálogo de dos perros. Algunos 
maliciosos suponen, sin fundamento por supuesto, que 
esos hombres se parecen al hombre del tupé y á Von Blás. 
En efecto; el lenguaje que usan los perros de La Iberia 
delata á esos dos apostólicos patricios.

Los conozco en e) estilo.
Nosotros hemos oido también el siguiente diálogo en la 

calle de Alcalá entre un perro y una perra que estaban 
oliendo lo que guisaban á la puerta de Fornos.

H é aquí el diálogo:
— Adiós podenco, ¿de dónde vienes?
— ¡Qué preguntas mas angélicas haces pachona de mi al­

ma! ¿De dónde he de venir? Del ministerio déla Guerra 
de ver si podía sacar algo de la caja de Ultramar.

— Pero, ¿puedes tú con un apóstol?
— Sí, hija.
— ¿No hay hombres que apechugan con todo, hasta con 

mujeres que no son suyas?
— ¿Y á qué vienes á Madrid?
— Vengo de pesca, quiero decir, de caza. ¿Y tú?
— Yo, como las perras somos libres, cansada de mi 

perdiguero, vengo á buscar un arrimo que me dé impor­
tancia y muchos huesos que roer.

— ¡Será perra!
— Vaya mujer, que te alivies, ¡pero si te sirvo!...
— Hoy no, hijo mío, yo estoy dispuesta á arrimarme á 

un apostólico.
La perra se fué, y el perdiguero dijo en verso:

Esta perra, á mi entender, 
no es perra de buena casta, 
con un perro no le basta 
como la den que roer.

Hasta aquí el diálogo.
Nosotros hubiéramos pasado de largo, sin oírlo, si La 

Iberia, que por lo visto no tiene nada que hacer, no se 
entretuviese en referir los diálogos de los perros del 
depósito, diálogos que de seguro no relatarla La Iberia 
si el Sr. Sagasta supiera lo que vale una esposa virtuosa, 
porque entonces estamos seguros que no permitirla que 
en su periódico se tratara tan groseramente á señoras 
dignas de consideración y de respeto.

A L  .D IA R IO  DE L A  M A R IN A ..
'PERIÓDICO DE LA HABANA QUE PIDE LA MUERTE DE LOS 

GORRIONES, PORQUE SE COMEN EL GRANO.

Desde el tronco de una encina 
Un Robledo, gorrión 
entre si llora ó si trina, 
al Diario de la Marina 
le espeta esta esposicion: .

• Un pájaro desgraciado 
á quien el miedo le aflige, 
porque lo habéis asustado, 
á vos, señor, se dirige 
en estilo moderado.

He leído las razones 
qne dais en vuestro provecho 
con no buenas intenciones: 
decidme, pues, ¿qué os lian hecho 

• los míseros gorriones?
Si aqui nos dejais volar 

por ios Organos de Móstoles 
que os diremos sin tardar 
donde están los dos apóstoles 
de la, ca a de Ultramar.

Señor, ya todos sabemos 
qne el mandar es vuestro fuerte; 
pero ¡ay! no merecemos 
que nos mandéis dar la muerte 
tan solo por que comemos.

N o son vuestras intenciones 
humanitarias, ya basta;
03 daremos dos millones 
y sereis el gran Sagasta 
de todos los gorriones.

Para órden tan cruel,
¿qué razón tenéis vosotros? 
y a dicen en Teruel 
que REPETIS con nosotros 
la noche de San Daniel.

Si vuestra bondad respeta 
á eite pájaro de ingénío

con ribetes de poeta, 
os voy á hacer un convenio 
mejor que el de Amorevieta.

Si podemos obtener 
que nos tratéis mas humano, 
os vamos á obedecer: 
no comeremos mas grano... 
lo mandaremos moler. *

N o desoigáis mi clamor; 
jamás usé la lisonja, 
ni jamás fui adulador;
¡por las llagas de la monja, 
sed compasivo. Señor!

Yo lo confieso, peqné,
. si no me dais un mal rato,

porque ya no hay para qué, 
os voy á dar el retrato 
del apóstata tupé.

Si calmáis nuestros pesares, 
os daremos por San Blás 
la fé de los calamares, 
las narices de Von Blás 
y el gorro de Colmenares.

Si estas justas reflexiones 
os llegan al corazón 
y cambiáis de opiniones, 
contad con 'la suscricion 
de veinte mil gorriones.

A s í m e g u s ta . Los radicales de Algezares, conten­
tos de verse libres de la influencia apostólica amorevieta 
de Sagasta, determinaron echar una cana al aire el día de 
San Pedro, y celebrar dignamente la elevación al ministe­
rio del honrado y consecuente D. Manuel Ruiz Zorrilla. 
Se reunió e l Com ité, invitó á todos los radicales , y re­
unidos todos salieron de la población , retirándose hasta 
Santa Catalina del Monte.

Allí se pronunciaron entusiastas brindis , y  se acordó 
por unanimidad felicitar en nombre del partido al digní­
simo presidente del ministerio que rige hoy los destinos 
del país.

¡Calamares, á bufar!
P r ín c ip e  co n  b u e n a  so m b ra . Los calores tropi­

cales porque estamos pssando, nos recuerdan una aven­
tura sucedida á un afamado pianista, á quien designare­
mos con la letra X ... para no darle un disgnslo.

X ...  lució su habilidad hace algunos años en la córte 
del príncipe aleman.

Después de tocar admirablemente una dificilísima fan­
tasía de gran efecto, el soberano aleman se le acercó con 
gracioso ademan y le dijo:

— Amigo mió, he oido tocar áPruden...
— ¡Oh, señor! dijo X ... inclinándose profundamente.
— He oido tocar áThalberg...
— y .  M . me anonada, añadió X ...  doblando aun mas 

la espina dorsal.
— He oido tocar á Liszt.
La frente d e X ...  tocó en lasbiddosas del ;mv¡mento.
— H e oido tocar á los mejores pianistas de Europa, pero 

no be visto ninguno que sude tanto como V.

E r a  c a la m a r . Un hombre muy crédulo decia que 
nótenla fé en la vacuna.

— ¿Para qué sirve? decia muy formal; yo conocí á un 
niño muy hermoso ó quien su familia hizo vacunar, y  dos 
dias después se murió.

— ¡Cómo! ¿dos dias después? le preguntaron.
— Sí señor; dos dias después se cayó de un árbol y 

que’ o muerto en el acto. ¡Haga V . vacunar á los chiqui­
llos después de ver eso!

U n son eto . Señores apostólicos, señores amorevle 
tos, háganme Vds. el favor de pas.ar la vista por ese so 
neto, que con el epígrafe de España en 1872, publica un 
periódico:

Decoro nacional... Amorevieta; 
moralidad política... elecciones: • 
virtud y patriotismo... dos millones: 
crédito y capital... ni una peseta.

Marte, Minerva y Themis... en chancleta:
Venas, Mercurio y Caco... en los salones: 
los ministros de D ios,., en las facciones, 
la buena voluntad... eñ la Gaceta.

Tal es el cuadro que la Esprña ofrece 
tras aquella fusión conservadora 
que á un liberal á muchos les parece:

¡Radicales, valor! ¡Nunca ó ahora! 
no acabe ia función, antes que empiece 
como acabó el rosario de la aurora.

SANTO D E H OY.

San Trifon y compañeros mártires.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cusirenta horas en la 

iglesia de las Descalzas Reales; continúa la novena de la 
Virgen del Milagro; á las diez habrá misa mayor y por 
la tarde en los ejercicios, predicará D. Jaime Cardona.

Continúa la novena del apóstol San Pedro en el hospi­
tal de su advocación. Torrecilla del Leal; á las diez habrá 
misa mayor y predicará en los ejercicios de la tarde don 
José Vigier.

Visitu de la córte de María,— Nuestra Señora del Buen 
Consejo en San Isidro ó la de las Escuelas Pias en San 
Antonio Abad.

SEÑALAM IENTOS P A R A  HOY.

Caja de depósitos.— Intereses de resguardos al porta­
dor, segundo semestre de 187í,núm s. 1951 á 2000 

Tesorería central— Billetes del Tesoro vencidos en 31 de 
Enéro último, facturas 62 á 67.

. BOLSA DE MADRID DEL DIA 2
Cotizaciok .oieial del Colegio de Agentes de cambios.

PONDOS PÚBLICOS.

uziiiios m o ios  

deTT^dei ~2.
I

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños.................

Imorips. Gran Libro al 3 100 id.
Tít. 3 por 100, proceda, del dif.. 
Renta pero, esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.......................
Obl’igs. municipales, p. 1.000..,.
Id. emp. Municip. Érlanger C.*. 
Billetes BLíps., B . E. 2.’  aérie...
Idem, Idem, de la 2.’  série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.00Ó rs.;

6 por 100 interés anual........
Id. id, en carpa, provisionales,.,
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6  POR l o o  ANUAL.
E. 1.® Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs...........................
Id. de 1.® Jimio 1851, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs.
Id. de 1.® J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 idem.
Ps. Madrid 8 por 100 anual.........
C. de Lozoya, 1.000rs. 8 p. lOO.i 
Obliga, grilles., F .-C ., 2.000 rs. j 
Id . id., id., (nuevas) de 2.00'• rs>! 
Idem ,id., il . ,  de 20.000 
Id. id., id., (uRovas) SO.OOu rz..,;
Idem, de Alar á Santander.......... '
Acciones del Br50o do .F.'pafia..,: 
Banco de C M iiik ..,..,- ................ ;

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.— 48-80. 
París á 8 dias vista.— 5-11,
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ESPECTACULOS.

Teatro circo de Madrid.— A  las 8 3J4.— Función 2.* 
de abono.— Tumo primero par.— La liquidación social.—  
Flama ó la hija del fuego.

Jardín del Buen Retiro.— No hay función. 
Capellanes. — A  las 8 1¡2.— Juramento de Casimiro. 

Revista europea.— Historia de una maleta.— Baile.
T eatro nuevo de Verano (paseo de Recoletos, 7 ).—  

Alas 8 1|2.— La hija de su yerno.— El niño.— Por afeitar­
se.— Pascual Bailón.— Baile.

Circo de P rice.— A  las 9.— Graciela, por los notables 
Mlle. Louise Lainoureux y M. Alfred Soria.— Los indioa 
Rajar y Samjó y M. Eugenio Qaertuer, y otros ejerci­
cios ecuestres.

Circo Gallístico.— (Recoletos, 6 duplicado).— A las 
doce.— Grandes peleas.

M A D R ID .
Imprente d* Nicanor Paro» Suloa*a, H tiw tes, 81, bajo,

Ayuntamiento de Madrid
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T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

todas las clases. PRECIOS D E  SUSCRICION.

^ ( ^ ^ c i A r — l ^ ^ M o  Ubranza ó sellos de cón-eo, y en carita eertiflcada 26 reales trimestre, por medio de los comisionados 28. 
ErULTRiMAK yT n d E X T n ^^^^  A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna

snscriciOH.
N o vendiéndose L a Tertulia en la via pública, los que deseen comprar 

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales. \ 1 0  •
E edaccion y Administración, calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre-

HAS ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIOi^lES RESPIRATORIAS.
PabloPreparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor ¡ 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
■ En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal ylos de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo ios productos del noral, se ha logrado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y aduUps; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, herpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, berpctismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (e<a las broncorreas concomiteutes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivaciou y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— ^Pedir prospectos y  os convencereis de las grandes yeutajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hiñas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Píldoras de igual composición que el jarabe y de las misma» virtudes y  usosq frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
conmleta en sus efectos. ^

Pomada, de lo mismo, para úlceras cróiúcas y recientes, bultos, tumores, concreciones, héroes, dolores, etc.-^Frasco 
de seis onza» 2-i rs.— Se usa sola ó ó la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

I Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo,
I premiado, medalla de oro.
' Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu- 
1 ración pronta y radical de las afecciones de ios órganos 
, respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as- 
¡ ma, opresión de pecho, dinoultad en respirar y tragar, 
' afección destilatoria de narices, boca y pecha, inflamación 
i aguda ó crónica de ¡as membranas mucosas, catarros, 
|. bronquitis, gripe, tus ferina ó »erviosa,_ronquera, tisis in­

cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de_doce onzas,
A y , . .  ...X. V/D t*Ccon su instrucoion, üO rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen
igual virtud, las píldoras'que el elíxir.— N̂ o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por 
Bevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Tali 
Avila, Rodríguez, etc.

: menor: Madrid, Ruda 1<; Cármen 41; Preciados 25; Euencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas, 
avera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Puentes é hijo; Valladobd, Huerta y Dr. Reguera; Rioaeco, Fernandez,

DESPACHO CENTRAL

D E EXH O R TO S
FUNDADO POE D. JOSÉ AMI,

M AYO R, 108, ENTRESU ELO, M A D R ID .
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 

los juzgados y tribunales de España, Portngal, islas do 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento y  devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. Taiúbien 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la (¡aceta de Madrid,-g 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director gerente D . Valeriano 
Morales. f 12)

CUENTOS DE SALON,
d’ O R T . G U lR R ííR O  Y C. F R O N T A U R A .

de la colección, con

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PCBMCACION COMEECIAL DE ANUNCIOS, COBEESPON-

DENCIAS, EIC.
Se ba aepaitido el tomo quinto 

las novelas

EL  VELLO C IN O  DE ORO Y  F E A Y  POBRE
POK

TEODORO G U E R R E R O .

Director y propietario,
CESAR D E N O R O N H A .

Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 
y que va ¿  entrar en el 4.“ año de su pubbcaciqn, es un
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria ’de los dos países.

¿QUEREIS a p r e n d e r  A  E S C R IB IR L O S  CA- 
racteres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
conlosdedosf Comprad e\ pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende ú 6 rs. en Madrid etí 
las librerías'de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, qidenes le mandan franco por i 3 sellos de EO 
milésimas. (S2),

8e vende á CU ATRO R E A L E S en la Administración 
plaza de Matute, 2, y  en las librerías.

En provincias, CINCO R E A L E S, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas U N A  
P E R L A  EN E.L PAN GO, por Teodoro Guerrero; 
B R IG ID A , por C. frmitaura-, L A  C A M E L IA  Y L A  
M A R IP O SA  y  U N A  H IS T O R IA  Dtó L A G R IM A S, 
por T. Guerrero-, y_LA D O N C E LL A  D E L PISO S E ­
GUNDO, por C. Frontaura.

A  fines de Jqnio saldrá el tomo sesto, con la novela de 
Frontaura La ruin vanidad.

A  los suscritores por semestre y  año se les regalan en 
el acto dos libros, yen  Noviembre el A LM A N A Q U E  DE 
SALON, con láminas y caricaturas. (57)

Siendo, pues, cada vez mas felice» y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaeiones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda mleresar á la industria y  al comercio es - 
pañol. Su representante en Madrid es D . Luis Ramirez, 
Despacho Central, Alcalá, 52, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de Usboa i  50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales per 
semestre. Los anuncios que se bagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales^_________________ (~9 )

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS F A M ILIA S.

Periódico, ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.
Este j)criódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de na pliego doble folio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

coa dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ® , de car&ctei 
eorriente.  ̂ '

Reparte mensnalmentc piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos do franqueo ó libranza. ■ '  -
Frecios de suscricion. En Cádiz: Un mes, ;■ rs.; seis meses, 26; un año, 48,-—Recogido en el despacho, 4 r s . mes.

UN MARINO DEL SIGLO XIX
ó

PASEO CIENTÍFICO P O R  E L  OCEANO,
ÍOB EL ALFÉREZ DE NATÍO DON PEDRO NOVO T COLSON,

Esta interesante obra que acaba de ver la luz y que ha 
llamado la atención de los hombres científicos, se halla de 
venta en a librería de D . Leocadio López, calle del Car- 
men, Madrid, y en las principales librerías. 83

I! BI8Ü0THECA POPULAR.

En provincias (franco de porte): Tres mosca, 15 rs., seis meses, '.'8; un año, 54. (2ó)

L llIiD A  m
D E

CURATO DE MAGNESIA
FREFiRADA FOR EL DOCTOR SIBON.

T ira ioeti'uctiya ao alcanse de todas 
i&teUgenciaa.

(21)
a<¡ clases a de todas as

O BRAS JA PU B LICAD AS.— Nofóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Econoraie social.-^-Yocabula- 
rk- de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram- 
matica portugueza.— Geographia e agricultura.— Contoa 
do TÍO Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lin ^ a  portugueza: l .°  e 2.’’  volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velbo,6 
— Lisboa,

m m

Lo agradable de esta bebida, sus preciosos efectos como laxante eficaz, 
flin causar, la menor irritación en el tubo intestinal , y sobre todo las mag­
níficas curaciones que produce su frecuente uso en las personas que pa­
decen de esceso ó alteración de los humores biliosos, la hacen preferible 
á todas las demas conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo que

MR» BSTmSUIR LA« KOSEHU..

Basta disciver dentro de na
flato estoB polvo* en un poce 
e agua y espqnerlo en aa 

punto i  propósito para qua 
vayan acudiendo y mueraa 
instantáneamente, todas iM 
aaoscos que hubiere en un apo­
sento.
' Precio, 2 rs. paquel», labo­
ratorio calle del Caballero da 
Qraeia. aáia. 3. Madrid.(75)

de ella se hace, desde que el Doctor Simón la dió á conocer en España, 
al cPara poner al corriente á nuestros lectores de las ventajas de este nue­

vo producto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la Ga­
ceta Médica publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
lamentar la repugnancia que inspiran los purgantes en general, y  más 
todavía la necesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
confeccionadas con drásticos, á trueque de reducir la masa dice:

«Pues bien, todos estos males evita, todos estos inconvenientes aleja 
la limonada de citrato de magnesia. De hermoso color y  trasparencia, 
que la asemejan á una naranjada común, de agradabilísimo sabor, que 
la hace confundir con una de esas bebidas preparadas para recreo, su 
acción es tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, ni el menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
es tal la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con frecuencia piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis. >

El precio de cada botella es de 8 rs. v n ., y lo mismo el de cada frasco 
de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, que se conservan inde­
finidamente , son los que se mandan á provincias. y tienen, sobre la limo­
nada ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolverlos dentro 
de una botella tapada. Para, más esplicaciones dirigirse á su laboratorio, 
calle del Caballero de Gracia. núm. 3 Madrid

(58)

H A  L L E G A D O  A  E S T A  C A P IT A L  E L  Dis­
tinguido primer bailarín D. Mariano Gamprubí, el que 
en los años que ha estado en París, Londres, Viena y Ber­
lín se dedicó en dar lecciones de baile de salón, los que 
ofrece ( nseñar en algún col-gio ó en casas particulares.

Darán raz n calle dei Solda.lo, 8 duplicado, a.‘> _ ((,3 )

Má ¡iv» V
Para quiter las manchas acei­

tosas ó prasientas en toda clase de 
ropas, inclusas las de seda, sin al­
terar en lo mas mínimo el color 
por delicado que sea. Se venden 
en fr:.>xos de 4 y de 8 rs. en el la­
boratorio quílni'co, calle del Caba­
llero (le Gracia, núm .. 3

79

PA R A  L A S V IÑ A S .
Azufre puro en polvo ñ: o á Co rs. quintal. CabaHero 

de IGracia, 3. ( j j )

•pR E S T A M O  SOBRE A L H A JA S , PAPEL D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE
Baratura, prontitud, reserva al hacer las oj«rac¡ones. Calle de Preciados, núm. i j  entresuelo, Madrid.

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año. Venta de alhajas y relojes de oro i  precios fijos y baratos, Mensual- 
. mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relo j- 

te venden garanüzados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el in-emio de comerciantes d.- re 
lojes,— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
ánas.-^e  comprar y cambum alhajas.-^e compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pa;;o de 1* 

ác Dcpositosi papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo j  carpetas de cuuonet,
L m  habitado«f« <» emptflo tstíui «taraaieiitt separadas de las de eeutai, '  (5)

EL PERIODICO PARA TODOS.
SEMANARIO ESOBITO POR D. MANUEL FERNAN­

DEZ Y GONZALEZ, D. RAMON ORTEGA Y FRIAS, 
D. TORGUATO TARRAGO Y MATEOS 

Y OTROS EMINENTES ESORITORES,
Este periódico se publica en Madrid cuatro veces al 

mes, y consta de 48 columnas de impresión, su tamaño en 
folio con magníficos grabados al precio de un re a l en 
Madrid cada número, r e a l y  m ed io  en provincias y d os  
re a le s  en América y el cstranjero.

Este importante semanario ha alcanzado en menos de 
veinte diasque lleva de publicación 12.000 suscritores, que 
es fuanto puede decirse en obsequio al mérito de dicha 
publicación.

Se ha publicado el número tercero y en el número cuar­
to llevara un artículo de D. Emilio Castelar.

Se suscribe y venden números sueltos en todas las libre­
rías, ó bien dirigiéndose á su editor, D , Jesús Gracia. 
Encomienda, núm. 19, cuarto principal, Madrid. (88)

LA ÍAQUINARIA AaRÍCOLA
DE

JO S É DEL RIO Y H E S L E S ,  HOY DE SU PADRE PEDRO DEL R IO .

Tragineros, 32, Madrid.
Prensas y pisadoras de uva con separador del escobajo, arados Howarfd Ran- 

somes, Jaén, vertedera gratoria, americano., cribas, aventadores, cortaraices, corta- 
pajas, quebrantadores de gitano, máquinas de vapor con aparatos para elevar mi­
nerales de fuerza de z a r a  caballos, molinos harineros movidos por vapor ó ca­
ballería, desgranadoras de maiz, bombas, norias de hierro con cangilones, cubos de 
hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda cla'e de aparatos para la agricultura, 
mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustrados gratis. y p i)

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE L A

R E V O L U C I O N  DE  S E T I E M B R E ,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
L a Tertulia, se lia hecho una edición económica que 
se halla á la venta á dos reales para los señores sus­
critores de dicho periódico que deseen ohteueilo, y á 
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de L a  Tertulia, acompa­
ñando el importe, calle de Prim  (antes del Turco) 18,
bajo. (54)

LÁBOPiATOBIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL D O C T O R  D. JOSÉ S IM O N .

En este establecimiento se elaboran diariamente, entre 
otros productos refrescantes, atemperantes y depurativos los 
siguientes

J A R A B E S  D E

Zarzaparrilla
Canchelagua
Sanguinaria
Cebada
Vinagre
Guinda

Fresa 
Almendra 
Corteza de dirá  
Limón 
Naranja 
Y  otros muchos.

Dulcamara 
Agraz 
Fumaria 
Granada 
Grosella 
Frambuesa

Con dos cucharadas de cualquiera de estos jarabes, disuel­
tas en medio cuartillo de agua, se forman en un instante las 
tisanas, refrescos, etc,, correspondientes al título de cada 
uno; evitándose así el hacerlas al fuego ;y demas operacio­
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hace 
un uso general, sobre todo en la estación presente, y su ba­
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 rs. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
vasos de refresco, á escepcion del de canchelagua, que vale 8 
rccblcs

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del C»r 
ballero de Gracia, núm. 3. _ . '

Nota. Las personas que hallándose en provincias desen 
se les mande una partida de estos ú otros productos del esta­
blecimiento, se servirán acompañar una libranza de sn im­
porte, é indicar el modo como se les ba de dirigir la caja, (lue 
es franca lo mismo que el trasporte, siempre que el valor del 
pedido llegue á 500 rs. vn.
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PEÑA, (7)
PELUQUERO.Y PERFUMISTA,

PKEMUDO EN LA ÚLTISIA EXPOSICION ARACÍONE&A 
T POR ÍA  SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 f  tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor,de z8o a 500 rs.¡ ídem 
medias pelucos con rayas, de zoo á 280 rs., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 a 240 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas a 30, 40, 50. 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 a 100 rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
omana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 

reales. Bizos, de 10 a 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Peluca,s para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de

pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas ent®Fa
^  1 1 1  i  X  I V \«*/\fÍ0 Cpara caballero, desde 80 a 240 rs. Postizos ó ■ bisofiés de
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 a 200 
reales, según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el 
pelo a 3, 4 y 6 rs., docena,

Tvmbien se hace toda dase de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
método, quedando K raya tan brillante como si no se u 
hiera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se ensena a p 
nar señoras toda clase de prinados, á prceios rao icos; y
salón independiente para peinar scimias, strvi as por 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y ’
por difícil que sea, imitando al natural. Trenci a p
sortijas, púberas' cuadros y cuantos adornos de

^ ^  ' __ ___rA..A..2.A*r establecí-*

sombrero^ tabeza.

seen los señores que gusten favorecer estos 
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, roncha y de todas clases; peinetas, esponja y 
horquillas.Advertencia. Se reciben toda alase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten a provin. 
das con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesanM 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una 
considerable, como igualmente toda clase de obra hechj

SOFISMAS IRtERNACIOliALISTAS
POE,BALACIART.

Esta obra, cuyo esclusivo objeto es Hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 
de lo bueno y de lo malo, do lo justo y de lo injusto que proclaman algunas seocionea 
de la Internacional, se publicai’á á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
á L a T ertolia, para los comités, casinos, tertulias, escuelas 6 asociaciones del parti­
do liberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamañp elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á L a T ertulia pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.’
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

Ayuntamiento de Madrid




